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INTRODUCCION 

En México los fenómenos del desempleo y subempleo 

o empleo disfrazado, se agudizan por la falta de protección 

legal a l•• industrias, principalmente a lo Industria 

Haquiladora, para absorver la mano de obro disponible. 

Lo anterior es una de las causas que explica los 

motivos por los que una cantidad de me,tcanos aprovechaban 

el probleme de braceros para trabajar en los Estndo11 Unidos 

de Norteamérica, y obtener los salarios que les permttiern 

elevar sus precarias condiciones de existencia. Aquel loa 

que lograban conseguir la controtactón, ten!an momentáneamente 

resuelto su problema económico, pero los que, por una u otra 

razón no podían cruzar la frontera o habi~ndola cruzado ilegal-

mente eran deportados, •• establecían en loo ciudades 

fronteri;i:as mexicanas esperando la oportunidad de "colocarse" 

o de logrnr acceso legal por medio del contrato; 111icntros 

tonto. como consecuencia de lo in111igroción o del elevado indice 

de crecimiento demográfico, 

cinturones de miseria y vicio. 

se formaron en las ciudades 

A mediados de la décoda de los ses~nta, In sJtuac:lón 

se agravó a causa de que el gobierno de los Estados Unidos 
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de Norteomérica decidió su~pender el programa de braceroa. 

Lo consecuencia inmediata de· suspensión de la contratoción 

empeoró e.l problema ·del dea~mpleo en las ciudades de ln 

frontera norte, .dando ·t~gar o que radicaran en esa ciudad. 

Por tal··razón los problemas económicos, sociales, 

sanitarios, etc., de esa población marginado en la frontero 

norte se multiplicaron. 

En moyo de 1965 durante lo adminlstrnción del 

presidente Luis Echoverr!o, se informó afictnlmente do lo 

i111plontación de un programo de tndustrtoli7.ación de In zona 

fronterizo norte, paro lo creación de fu~nte9 de trabajo, 

En el mes de junto del siguiente uño se dictaron 

los primeros normas que autorizaron In libre importación 

temporal de moquinarta, equipo y materiales, o empresas 

ensomblndoros y/o moquilodoros que se estublecieron en uno 

fajo de 20 kil6mctros porulcl;1 o lo frontero norte, y que 

tuviera lo actividad de In reolizoci6n de procesos de tronsfor-

moci6n, valiéndose del bajo costo de lo mono de obro 

disponible; con el requisito indtspenaablc de que el cien 

por ciento de su producci6n fuero e~portoda y poro evitar 

lo vento de toles productos, en el mercado Interno compitiera 

ventajosamente con lo producci6n de lo industria noclonul, 
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Desde esa fecha empresas extranjera~ dedicadas al 

ensamble, acabado y procesamiento de materias primas y bienes 

intermedios, han trasladado sus plantos de Estados Unidos 

de Norteamérica hacia las principsles ciudades de la frontera 

norte de Héxico, con el objeto de reducir costos de produccibn 

a trav6s de utilizac16n de mano de obro barata, solucionando 

de esa manera transitoriamente el desempleo creciente Y 

explosivo de la frontero de nuestro pa!s. 

El establecimiento en México de maquiladoras cuya 

producci6n est& dirigida al mercado mundial, se ha concentrado 

en la zona fronteriza norte donde se encuentra el ochenta 

y nueve por ciento de las plantos (Ciudad JuArez:, Hotomoroa, 

Nogales, Tijuana y Hexicoli). 

Lo otrocci6n que estos ciudades hon presentado o 

lo inversi6n se debe o lo orticulaci6n de diversos fuctores, 

siendo entre ellos, capacidad de infraestructura en servicios 

y comunicaciones; su situoci6n geográfica y cercanlo a mercados 

industriales y comerciantes: bojas tasas salartoles y abundante 

fuerzo de trabajo; estabilidad polltica y laboral, 

Hay maquilodorss de todos tipos y objetivos: de 

ropo, ormodoros o ensomblodoras, es decir, traen del extranjero 

los portes y oqul arman o ensamblan el articulo que se llevan 

yo terminado poro su vento en el exterior. Aaimis•o, las 
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plantas ensiuabladoraa eiiiplean diferentes sectores de trabaja-

dotes, con referencia a su edad• sexo, escolaridlld ' 
experiencia laboral. 

Patos aociolbgicoa revelan aspectos de las condiciones 

111.4teriales que limiten su ir:iencra de rt>lacionarse entre s! 

y con_ el grupo patronal. 

En alguno medido, por ejemplo, el hecho que uno mujer 

jbYen, que termina la primaria y cursa algunos años de estudio& 

comerciales sin necesidad de trabajar, y lo hace por pr:la:icra 

ve~ en una maquiladora. puede difctenc1nrse, a cftta persona, 

en una mo.ncra de percibir la realidad, pensar y reaccionar, 

con otra compai'lcra d'-" trabajo de mayor edad, con años de 

exper1-encia de trabajo y con unn fa111tlia bajo au rcsponso

bilidad. 

De la misma manera Ul'I jbven técnico que &dhll mós 

del .11al11rio mlnimo, puede di.!itinguirse de las mujeres o de 

los otros hombre!'! que sin capBt:idod qlguna desempeñan los 

~rabajos ~ós pesados y peligrosos. Esta experiel'lcia se 

concibe como lo base social cuidadOl'lamente seleccionado y 

oporvechado por los empresas pBro obtener un control e[cctlvo 

de sus empleados, 

Sin embargo, y dependiendo de lB magnitud de la 
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empresa y el sector de prciducc~~n ._de que se trate, util17.an 

en su mayor!a mujeres j6venes, soltÓros las más de ellas. 

En. 1980, la mano ·de, obra femenina represcnt6 el 

setenta por_ ciento:' d-~i'·'.:· pers~nal·_ ·ocupado en 111 Industrio 

Haquiladora, 10 .cUOt re.Ve!~-' la enorme participaci6n de la mujer 

en los trabajos -d~- -~-1~bora~i6n de prendas de vestido, maquina

ria y otros aparatos_e~éctricos. 

La meno de obra del vestido requiere una mano de 

obra el6stica, que pueda expenderse o reducirse fácilmente, 

según necesidades del mercado, Ln entrado y salido fácil 

en una f&brica de personal femenino hoce que la roujer no 

adquiera derechos laborales y esth sujeto n una permnne11tc 

o inicua explotación, Por las corocterletlcas de procesos 

de trabajo que realizan loe establecimientos, se utiliznn 

mujeres j6venes siTI experiencias laborales y que no pertenecen 

a ninguno fuerza de trabajo. 

conflictos obrero-patronales. 

De esa manero ae evitan 

Es por ello que la maquila se presento como un Cen6-

meno de excesivo conccntroci6n de mono de obra femenina en 

un reducido número de actividades. 

Los condiciones bajo las cuales se contrata ni 

personal femenino en las maquiladoras, se manejan con varios 
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fnctores .• Sus pollticos de controtnci6n son selectivas 

ca fácil la entr.ado poro mujeres cuya edad oscilo entre los 

20 años, que son solteros, sin hijos y con m6s oftos de 

escolaridad. 

Po< lo controrio, en la industrio del vestido 

prevalecen plantos subcontrotodas por los compoñt11s mnnufoc-

tureros del vestido. Loa condiciones de las mujeres obreros 

son sumamente prccorias,.dcbido o que tienen menor escolaridad, 

m&s edod con un promedio de 26 años y en muchos cnaos, estos 

mujeres soltaros aceptan los condiciones de trabajo dcsfnvoru

blca, como bajos solnrios y altas cuotas de produccibn. 

El trnbnjo que desempeño lo mujer en los mnquiln1\ur11s 

requiere de escoso grado de cnlificnci6n y por lo tonto, lo 

obrera se Camiliari~o con sus labores en un ttempo relatlvn-

menee corto, Esto explica ln rotnctbn continua de ln~ mujeres 

en lns faenas de las moqutlndorne, 

Las neccsldndee de los dueños de lnA muqullndoro.s 

Bon les de encontrar mono de obro no cnllCicada que aca barntn 

1 productiva. 

Predomina la tendencia de emplear mujcrr~ j6vcnes 

CoTI Ull nivel relativamente bojo de estudios, no L•Xpcrlmentnda 

en trabajo remunerativo, que no sean jefas de fa111i l la. 
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Se emplea a los jóvenes debido a que no tienen hijos, y el 

hecho que hayan podido estudiar sin necesidad de trabajar 

implica que sus familiares tienen una situación ccon6mica 

lo suficientemente buena como para perinitir que sus hijos 

no trabajen: o sea, el hecho de tener menos compromisos econó

micos que los de un jefe de familia, lo que significa que 

tienen menos necesidad de conservar y aumentar su salario. 

La pol!ticn de las moquiladoras es de empleo de fucr~a 

de trabajo inestable y menos necesitado junto 

posibilidad de despedir a los tralJajadorcs que cxtgon 

en su situación y nqucllos que después de algunos 

'º" lo 

111ejoras 

ni'ios de 

trabajo no son capaces de mantener o aumentar el ritmo de 

trabajo, El resultado es que los empresas maquilodorns "dan 

empleo" o "explotan" o los trabajadores en sus o~os productivos 

de su vida de trabajador cuando este empieza o dec rcccr 

en algún sentido se deshacen de él. 

En este orden de cosos la obrero mequilodora (90% 

de personal íe111enino) es y será sie111prc una máquina robot 

que soldará piezas, seleccionará cupones, amarrar& olambres 

y terminar& con manos hábiles, lenta de pensamiento débi 1 

de vista. Esclavas en su tierra son las obreros maquilndoras 

que est6.n 11 merced del patrón, que les paga por un d la de 

labor, el solario mtnimo autorizado, que corresponde a menos 

de cuatro dólares que equivole o media hora del mismo trabajo 
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en la vecina Ciudad del Paso Texasi del "Leader" obrero que 

jamAs las protege; del empresario mexicano, que construye 

para rentar loa lla111ados "parques industriales", de emrpesn!I, 

que en su publicidad presumen de que no hay problemas laborales 

y que tienen arreglos en las Juntas de Conciltnci6n 

Arbitraje. Lo que obliga a las maquilndoras a vender su11 

d6lares de n6111ina al tipo -controlado¡ d61ores que st fueran 

al mercado libre podrían qui~6 incrementar un poco el salario 

de esas maquiladoraa. 

El principal objetivo de los Elllpresarios es colllprnr 

mono de obra barata. 

La maquila tiene 23 años en Ciudad Ju6rez al igual 

que en otros ciudades y yn se ven resultados, Un~ Ciudad 

sucia, feo y pobre, Esto es natural, no tienen recursos 

suficientes para dar una infraestructura decente debido ni 

incremento de la pobloci6n que ha sido violenta. La Ciudnd 

hn crecido desproporclonndomente, por rnz6n de lo gente que 

viene del sur o laborar en las maquilndorns y resultan insufi

cientes loa servicios, 

A este esfuer¡p;o los maquila.dores no han respondido 

en beneficiar o sus trabajadores, ffjnguno coopernct6n puro 

mejorar o aumentar los servicios, ninguna escuelo, tampoco 

un porque recreativo, nada que 111ejore lo transportnci6n de 
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sus empleados. 

El fen6mcno de la maquila está rcgulndo en Héxico 

por la Ley Aduanera y su Reglamento (58 Artlculos de la Ley, 

135 de su Reglamento). Existe un decreto en el que se señala 

que la Secretarla de Comercio y Fomento Indu~trial es la 

encargada de regular su aplicoci6n, sin perjuicio de las 

funciones que cumplen en la matertn tanto la Sccrctar!11 de 

Hacienda y Cr6dito P~blico como la Comisi6n Intcrsecrctarinl. 

El Decreto publicado el 15 de Agosto de 1983, que tiene 

36 ortlculos y 2 transitorios, se integra con las disposictnncs 

de la Ley Aduanera y su Reglamento antes mencionado, señnlnndn 

requisitos que en general ya venlan apltcándosc desde el inicio 

de este tipo de empresas en la década de los 70s. 

Elementos novedosos, pero que n juicio nuestro están 

aún inaufit.ienteciente regulados, entre ellos, un aspecto que 

ha quedado en la ambigüedad, es el referido a la protecct6n 

y adiestramiento a los tra~njadores. No hay un elemento 

imperativo respecto a la debida observaci6n de la Legislact6n 

Laboral, y que amerita una preocupact6n, pueato que ni los 

derechos sindicales, ni los salarios mfnimos, son en esa 

industria obl'!ervados como reRla general, sobre todo por 1 o 

que hace ol articulo 28 de la Ley Federal del Trabajo. 
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Respecto a la decloraci6n de terminación de un 

programa de maquila, sigue habiendo ausencias importantes. 

No hay garantlas para los derechos laborales, pues es amplia-

mente conocido que 

maquinaria liviano 

muchos de 

de fácil 

"golondrinas", desaparecen •• 
rentadas, dejnndo pendientes 

trabajadores. 

estos empresoa 

retiro, y los 

sus bodege s, 

trabajan con 

empresarios 

generalmente 

derechos laborales de sus 

Por otro lado, la tendencia o contratar jóvenes y 

su consiguiente despido uno vez que cumplen los 23 uños, es 

un signo negativo que evidencia una dc!ihumoni7-nción que no 

es contemplado por este decreto. 

Como 8C puede obi1crvnr, el Decreto publicado l'n el 

Diario O[ictol del 15 de agosto Je 1983, deja en la 11111bigÜedad 

J en la inde[ención a los trabajadores, b<u1c de lnf! riquezus 

de estas empreeus. 

El 30 de rnnyo de 1986 se formuló uno denuncia 

referente n una eJtplosión ocurrida en el centro de trabajo 

Zenth plunta 23, ln cual OC&flionó que decenns de mujeres se 

intoxicaran, scñallindose la urgencia de que Héxtco como pal!'!, 

defendiera n los trabajudores que consliluye11 111 maea de In 

mano de obra bnrntn que se emplea e11 lo induetrta mnqutlndorn 

de exportación. 
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Po• lo anterior, considl'.!ramos necesario que el 

Gobierno Mexicano adopte medidas para la organización sindical 

y rescatar loa derechos de sus ogre111indos; que establezca 

la responsabilidad de las autoridades de trabajo paro que 

se cumpla con lo dispuesto en el articulo 28 de lo Ley Federal 

del ·Trabajo, para lograr mejores condiciones de trabajo y 

terminar con l'.!sta forma de explotación del trabajo asalariado 

con empresas extranjeras. Asimismo, es necei;nria la creación 

de un apartado especial en la Ley federal del Trabajo que regule 

las actividades r las relaciones obrero-patronales en la 

industria maquiladora. 

Que las empresas maquiladoras dejen de ser "capital 

golondrina", debiendo compromotcrse 11 permont'cer en el pats, 

paro asegurar el cumpltmit'nto de sus obligaciones laborales. 
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A) ANTECEDENTES llISTORICOS DE LA INDUSTRIA HAQUILADORA 

l. ESTADOS UNIDOS DE NORTEAHERICA 

El proceso de expansión del capitalismo norteomcricono 

en México, especialmente en TeJ:as con ln llegada de 

co111c rciontes, empresa t i os y e ol ono s n or tenmer i en nos, e omenzó 

mucho antes de que lo guerra. entre Estados Unldos y Héxtco 

culminara con lo r-endici6n de 111ás de ln mitad del territorio 

mexicano. 

En 1950, el escenario poro el rápido desarrollo capi

tal iatn que tcndrla en el Oeste de los Estados Unidoa, esto bu 

prácticamente montado. Le guerrA hablo provisto a los Estados 

Unidoa de lo tierra y lea materias primas: las cortes del 

nuevo gobierno aseguraron rápidamente esas t ierrns poro los 

cnpttalistos norteamericanos, Sólo faltaba un factor critico~ 

mono de obro barata y explotoble. Se necesitaba trabejadores 

para limpiar los volles californianos de robles nrbnstos 

r transformarlos en lo tierra agr-lcola m&a rica del mundo. 

Sin trabajadores, el oro y la plata permaneclan enterrados 

en las minaa de Nuevo México y Artzona. Los [err-ocarrtlcs 

que comunlcarlnn a Estados Unidos de costa a costa, solo pod{an 

ser construidos con la fuerzo laboral, 

Los delegados a lu Convención Constitucional de 
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California en )949. entend1an bien la ese.asé~ de trabajadores 

en California, pero se encontroban divididos respecto a la 

ucjor oanera de bbc.erse duefios de esa oano de obra. Los que 

estaban a favor de la eselavitud bt'l!io.ban aus nusuaentos en 

la necesidad de un abastecti:tiento de 11111no de obra barata, 

dbcil, a fln de llevar a e.abo los potenclnles de ln ogriculturn 

Californiana. (l) 

necesidades labor11les Cal1íornia fueron 

cubiertas al pt'incipio ~edinntc ln ill',port.i:u:tón de llllllures 

de chinos, destinados n trubajar 1>1-s i:iinss, construir 111s 

vlus del ferrocarril transtontinental y cosechar fruta9 y 

vegetal<:s. 

En lSSO, los trabajadoi--es c.hlnos c.onstltu!an entre 

uno y dos t.erctos de la fucr.i:n laboral agrlcola del estada 

(2) y se con'lltrtlcran en unu mtnorL:i "dcsprecladn", pago.da 

can snlorios iníerlores al nivl.'l d~ subsistencia por los 

terro.tenicntes nartea~cricnnos. 

No obstnnte, en la di!ca.da dt..• 1890 los l.'fect.os de 

una gran depresi6n coaenznron n hacerse sentir en California. 

(1) Lloyd fishcr "The Hnr~cst Labor ~nrkcL tn Cnltfornlo" 
p. ~ Harvnrd Pres~, 1953. 

(2) Carey Me Wil1ia=s. "fnctories in Tbe Ficlds", pp. 66-67 
Peregrine Publishers, inc. Snntn Barbara, 1971. 
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tanto entre los pequeños industriales r agricultores como 

entre los obreros. 

Por diferentes razones los sindicatos nortea=ericanos 

percibieron a los chinos como una amenaza; porque consideraban 

que los chinos bajaban la tasa de salarios r de esta manera 

los pequei'ios capitalistas no podían aprovecharse del número 

de trabajadores chinos como hacían los grandes terratenientes. 

Estos grupos forc:iaron una coalición politice que lanzó una 

violenta campafta para desalojar a los chinos de los campos. 

En 1SB2, se habla creado una legislacibn que prohibía 

la inmigración china a California. 

Sin embargo, los agricultores, acicateados por la 

introducción de la producción del beta bel, pronto encontraron 

otra fuente de mano de obra; los japoneses. Como resultodo 

del activo reclutamiento de los terratenientes. el número 

de residentes japoneses en california aument6 de 86 japoneses 

a mAs de 72,000 en 1910. (3) Los japoneses, como comunidad 

étnica integral, empezaron a 

mAs altos. Y co1110 muchos 

organizarse para lograr 

de ellos hablan sido 

salarios 

pequen.os 

agricultores antes de inmigrar, un gran número abandonb el 

(3) He. Williams. lbid, p. 105-106. 
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trabajo asalariado para trabajar sus propias tierras. 

Estos dos factores "deailucionaron" a los terrate-

nientes con los japoneses, por lo que optaron por el 

reclutamiento de hindúes, armenios y otras nactonalidadea 

para trabajar sus tierras. 

De los trabajadores que fueron tra{dos al suroeste 

de los Estados Unidos, el más numerosos Cué el de los mexicanos 

Aunqce ya hablan sido utilizados durante años en los ca111poi!1 

y en la construcci6n del ferrocarril, el mayor flujo de 

mexicanos empez6 en la primera suerra mundial. (4) Entre 

1920 1 1930 en California aument6 considerablemente. A 

diferencia de otros grupos inmigrantes, los mexicanos, en 

su mayoría, nunca se hicieron ciudadanos norteamericanos, 

ni tampoco se establecieron en los Estados Unidos. El comercio 

agr!cola del suroeste encontró en los me:irtcnnos el nbasteci-

miento ideal de mano de obra: 

o desechada a voluntad. 

misma que podía ser adquirida 

Lo que agradaba a los terratenientes de los mexicanos, 

a diferencia de los asiáticos, europeo!'! y filipino!'!, e¡¡ que 

podían ser deportado!'! fácilmente durante loli tiempos de crisis 

(4) [bid. p. 124. 
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económica o ~ilitancia laboral. 

En otras situaciones habían sido dif!ciles, porque 

las f~erzas laborales volv!an a ser necesitadas una 

terminada la crisis. Pero los aexicanos eran vecinos 

permanentemente de los Estados Unidos r podlan ser lla11u1dos 

con gran facilidad. La depresión en el año de 1930 ocasionó 

la deportación de cexicanos. 

Al concluir lq Segundo Guerra Mundial, Estados Unidos 

contaba con grandes fuentes de capital, en contraposición 

con los centros industriales de Et.1ropa Occidental y la Unión 

Soviética. Se puede decir que la necesidad de reconstruir 

Europa proporcionó a norteamérica la posibilidad de continuar 

su expansión económica, 

Estados Unidos a tra,·és del Plan Marshall busca lo 

reconstrucción, modernizaci6n y expansión de la prod11cci6n 

industrial europea, situación que se traducla a largo pla;;i:o 

en la ampliación del mercado pare sus inversiones. 

Poco 

Japonesas se 

tie111po después, 

íortolecteron, 

las 

• un 

industries Europeas J 

nivel tol que para 

norteamérica resultó co~petitivo. Esto se originó íunda~ental

mente debido a la utilización, por parte de Europa y Japón, 

de mano de obra menos costosa. 
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Para esti111ular e.ste tipo de operaciones, el Gobierno 

de Esta'lfoe Unidos !or11uló los disposiciones: orancelaria:;, 

conocidos como fracciones 806.30 y 801.00 del Tariff Schedules 

of Unites Sta.tea {la pr1111et'a fracci6n opera desde 1956 y se 

refiere a los productos de metal excepto a los preciosos. 

1 la segundo se aplica desde 1963 a cualquier component~ 

eatadounidense). Estos fracciones permiten básicamente el 

retngreao libre de impuestos a ciertos productos norteameri

canos ensomblodos o procesados en el exterior. 

De11pués de lo Revolución Industrial. o principios 

del siglo XVIIl y durante el siglo XIX. el proceso de produc

ción industriol era considerado conio .1cttvidoJ 111&s o menos 

continuo • indtvisible • En muchos cnsos, 

co111prcndlA desde el proceso.mienta d~ las mnt~r1ns prtmn,, 

hnsta lo coiraercto.11z.1ción del producto tcr:ninudo; rcali:eándose 

todas los actividades bajo un "mismo techo''. 

Algunos industrias, guiados por el nhorro que esto 

representaba, comenzaron a descomponer su proceso de producci6n 

en ectividadt!'s; uno primera divisi6n :11e dtó en tres pnrtea: 

procesamiento de materias primas, fabricnctón y admlnistraci6n. 

Una ve:e dividido el proceso, se vi6 que era posible 

distribuirlo geogréfica~cnte, de tal for=a que s~ aprovecharan 

11.n::onom{as externas, co1110 tiajos co11tos o fnciltdadcs para 
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comercialii:ar el producto terminado. El aprovechamiento de 

mu no de obra barata es importante paro reducir Jos costos 

de opcraci~n. 

El surgimiento de las actividades de armqdo en cd 

extrnnjero derivó de la creciente co111petencta 111undial de las 

manufacturas durante la posguerra, a medida que se rccuperabu 

la Europa Occidental y que Japón se convcrtla rápidamente 

en gran potencia industrial. Loa Estados Unidos afrontaron 

en primer tl-rmtno la nueva competcnci<i causa de la elevación 

de sus salarios en relación con el resto del mundo, ,\ m1~didn 

que la producción en mono de obru se vol\·Iu cada \'ez menos 

económica, las empresas nortcarncrlcanas cmpc¿aron a mirar 

hacia el exterior, a separar la producción en etapas. y n 

realizar los procesos Jntensivos en la mnno de obra en pafses 

de salarios bajos. Una Ve;.o: más los Estados Unidos decidió 

por la importación de trabnjadore~ mexjcanos. 

En 1962, Jos gobiernos de los Estados Unidos y Mbxico, 

negociaron una serte de acuerdos para importar mtles de 

braceros mexicanos rara cubrir In escasés de mano de obra. 

Entre 1942 y 1950, más de 430,000 trabajadores contrntadns 

entraron • 
centros de 

7 Monterrey. 

los Estados Unidos n través de tres 

reclutamiento en H6xicn: llermostllo, 

principales 

Chihuahua 
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Uno de los centros de reclutamiento de braceros se 

encontrabu en Empalme, sobre el mar de Cortbs, unas 700 milla8 

al sur de la frontera norteamericana. En este lugar los 

norteo111ericanos cscablecieron oficinas y un campo tc111porario 

para el procesamiento de braceros en ca111ino a los Estados 

Unidos. 

Por cada bracero que lograba conseguir documentos, 

una docena era rechazado. Huchos de ellos volvieron a sus 

pueblos en el sur de México, pero 111iles se quedaron en los 

ciudades del norte, esperando una oportunidod poro cruzar 

Estados Unidos, 

A pesar del programa de brnceros siguió el recluta

miento activo de trabajadores sin documentos, aún más suscepti

bles de explotación que los legalmente contratados. 

Una Yez ter~inada la guerra, los estadounidenses 

renunciaron al barato abastecimiento de mano de obra r 

presionaron a su Gobierno para crear lo Ley Pública 78 que 

fuh promulgada en julio de 1951 r se convirti6 en el sistema 

de contrataci6n de braceros en una institución permanente. 

Entre 1950 y 1960 0 m&s de tres millones de mexicanos fueron 

empleados en más de veinte Estados del pala; ln 111ayorln en 

Texas, California, Nuevo Hhxico, Arizona y Kansas, 



10 

2. MEXICO 

Mientras los grandes propietarios organizaban Jo 

1111portanci6n masiva de mexicanos en loa campoa del suroeste 

de los Estados Unidos, el proceso de deaarrollo capitalista 

en H&xico facilitaba la marcha hacia el norte de millones 

de trabajadores. 

Desde fines del ello de 1850, el gobierno IDCxicano 

inici6 cambios escenciales tendientes a romper la estructura 

de tipo feudal de la tierra en el proceso, arrojando a millones 

de campesinos al mercado de trabajo. La revoluc16n de 1910 

complet6 el proceso con la prevalencia de una burguesía 

ortentad11 hacia lo industrio sobre Jos sectores más feudales 

de lo oligarqu!e terrateniente, qu"brondo as{ su poder sobre 

la fuerzo laboral egr{cola. 

Si bien, la reforma agraria de la Revoluci6n reault6 

en la transferencia de grandes superficies de tierra de ln 

oligarquía a los campesinos mediante la diviai6n en ejidos, 

dej6 las mejores tierras en manos de un sector comercial 

altamente centralizado y dominado por intereses del comercio 

agrícola norteamericano. (A finca del siglo XIX, durante 

la dictadura de Porfirio Dlaz, los Jnvcrsio:iiataa nortea111erj_ 

canoa ya hablan empezado a penetrar en el norte de México; 

loa agricultores adquirieron enormes terrenos cultivables 
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en el Valle da Hexicali, ganaderos y compoftloa mineros 

avanzaron aún más, hasta internarse en Sonora y Sinoloo). 

Una de las Leyes que estimul6 lo colonización permitla 

la propiedad de tierras a extranjeros, situación que fnvorccla 

el monopolio, pues de cado 23 contratos que celebraban, 11 

eran norteamericanos que participaban con capital y suelo 

en casi todas las empresas, que seneralmente eran de explota-

ción minera, maderero y ganadera, 

Entre 1880-1910, dentro de los objetivos del General -

Porfirio Diez, de i111pulsar el desarrollo de 1011 sistemas de 

comunicnción, lineas ferroviarios estuvieron orientadas a 

aumentar las relaciones comerciales entre México y los Estados 

Unidos Americanos. A finales de este siislo el Estado de 

Chihuahua tenla su econo111{a más lignd11 Q Estados Unidos que 

a México. 

La situoci6n de los Estados de la frontera a fines 

del régimen del General Porfirio D!az, pres~ntaba: Unn 

sensible disminuci6n del aislamiento geográfico que ha vivido 

la regi6n con la construcci6n de las v{as férreas; In economla 

manifestaba pocos razgos de interrelaci6n de los Estados 

fronterizos y un proceso de desintcgraci6n de la miner{a, 

la industria de la [undici6n y el comercio de mtneraleR a 

través de compañ{as extranjeras. 
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El desarrollo del sector comercial capitdlizado 

1 la continua concentract6n de tierras asricolas. dejó un 

número creciente de población rural sin .tierras propias, 

forzándolos a ingresar al ~ercado del trabajo nsalartodo, 

Más de la mitad de los trabajadores mexicanos todavía 

desarrollan actividades agrlcoJas y 111ás de la mitad de elloB 

son trabajadores sin tierras, 

Lat condiciones sociales y económicas de Ja época, 

originaron movimientos importantes de mono de obra del centro 

hacia los nue\'os poblados de actividad minera, fabril y 

agr!cola en el norte y en el noreste del pa!s, 

Desde entonces la zona fronteriza se transforma en 

zona de atracción de población. 

Las oportunidades de trabajo en el sector agl"lcola 

no lleg6 a cubrir el C!"ecimiento de In fuel"Za labornl l"ural. 

A mediados de ln década de loa sesenta, alrededor de dos 

millones de trabajadores agrlcolns estaban pel"manentemente 

desocupados, y otros dos o tres millones enfrentaban torgas 

temporadas de desempleo. ( 5) 

(5) Holses T. de la Peño, "El Pueblo 
Refof1'1a Agraria en Hé~tco. p. 721, 

E~tos ho111brei:i y mujeres se 

su Tierra Hito y Realidad de la 
Méicico, 1964. 
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convirtieron en el ej,rcito de r~serva de desocupados y miles 

de ellos emi.srabon .ª.los Estodoa Unidos en busca de trabajo 

industrial. 

En el área de la costa del poc!!ico, donde se 

encuentra un tercio de las tierras irrigadas de M&xico, donde 

la mano de obro asalariada represento cercn de dos cercios 

de la fuerza laboral asr!cola. (6), la penetroc16n del 

comercio ogr!cola norteamericano agrav6 aún más el desempleo, 

Bojo el gobierno del Genernl Plutarco Ellas Calles 

se creo uno Ley que imped!a n los extranjeros formnr portL• 

de las sociedades comerciolcs, cuando los propiedades y 

acciones quedaran inscritas en los limite!'! de 100 kil6metros 

en los fronteras y 50 kilómetros en los costos, 

A partir de 1934 se realizan expropiaciones de 

latifundios principalmente en la frontera norte. Todo este 

proceso de mcdidns proteccion!su1s contribuyeron n lograr el 

control nocional de nlgunos medios de producción en las zonas 

de la frontera norte. 

En 1852 el gobierno norteomertcano aprob& una Ler 

(6) Stovenhagen, p. 245. 
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que estipulaba que los productos exportados desde ln frontera 

hacia México quedaban excentos de impuestos. Ante esta 

situaci6n. el Gobierno del Estado de Tamoulipas mnnifcst6 

que la vide en la frontera era imposible si no se otorgaban 

condiciones semejantes. 

En 1958 ese Estado·decrct6 su ''zona libre'' y en 1885. 

se e~tendi6 a lo largo de la frontera norte de México, consis

tente en una franja de 20 kiló111er.ros paralela a los llmites 

frontcri:ir:oa, en donde la exportación de productol!I extranjeros 

para el consu1110 de la población fronteriza estnbn sujeta 11 

impuestos reducidos, 

Este auge fué pasajero, los grupos texanos presionaron 

al gobierno para que se aboliera la zona libre mexicana, 

'" parte comerciantes mexicanos del exterior 

protestaban que las condiciones de la zona libre rovorec!an 

el contrabando y la penetraci6n de productos )00 millas adentro 

de la zona libre. Estas presiones obligaron a introducir 

leyes arancelarias pnro los productos importados hasta 1896 

y despu6s finalmente se suprimt6 la zona libre en 1905, 

Los efectos de esta supresi6n paro la urbnni;i:ación 

y la econom!a de Ciudad Ju~rcz fueron desostrozns. En ID 

ai\os la población disminuyó de 12 a 8 mil habitantes. Lo~ 

grandes almacenes regresaron o El Paso y los vtfteros del Valle 
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de Juárer. ae secaron, En camb!o, psra El Paao lns cosrts 

l"esultaron benéficas, en 11nos afios la población aumentó debido 

al éxodo de mexicanos hncla loa estados Unidos Americanos. 

L6 expulsl6n de lé pob1oci6n china y japonesa de 

los Estados Unidos y lo reatriccilin de lo migración c1.1ropen 

convirtieron al trobojodor 

fuentes de mnno de obra 

m.cxieano en uno de las prlnclpolea 

parn la rópldo exponsi6n de ln 

agricultura nortenmcrlcono. 

constante plrdida de poblac16n 

La cxpunsi6n aignlf1c6 unn 

tanto en Ciudad Ju.lrez c.01110 

en otros portes del pala en benc(tcio de la Ciudad de El Paso 

y otros poblaciones de los Estndoa Unldoa. 

Durontc loa últiMos uñas del porfirlnto }q urbuni:i;a

ción del poJs fué rtl'sullttdo del c:rccimlcnto de la~ Jlrondes 

c.f.udodes. 

El cst.allido de lll RevolucJ6n MexiCqnn dcent~ll ln 

movlll~acl6n de la poblac16n !nielada ~n 1880 hacia las eluda-

dl:!S que ofreclan mayor seguridad a 

plt.al. El diario locol "El Paso 

1901 alrededor de 2 11111 mei.;icnnos 

personas bienes d~ c:a-

llerald" lnfor111obo. que l!n 

ln111igruntes eran admitidos 

Cdda verano 1 en 1907 se registraban 6 mil. 

Lo estructura general de la ecunomla de lo clud111I 

cnrec!o de capucidad de absorción de las corrientes mlgratortos 
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y muchos trabajadores cruzaban diariamente a laborar del lodo 

norteamericano de la frontero o emigroban definitivamente, 

Por el afta de 1925 un 40% de lo poblaci6n de El Paso ero 

mexicana por nacimiento. Esto situación no conatituio 

problemas para El Paso, en Texas loa mexicanos resolv1an los 

problcmos de empleo degradantes o peHados, (7) 

La crisis económico de los nf\os treinta provocó lo 

paralización de todo lo actividad económico, al mismo tiempo 

se implementó una reglamentación restrictivo de lo ~migración 

en todos los palees copitolistns. El desempleo de los 

trobojodorca extranjeros en los palsCs industriolizni\os del 

mundo occidcntul [ue un fenómeno generalizado. (8) Ln 

depresión provocó lo restricción de la migración y la deporto-

ción masivo. El despido de cientos de trobojodorcs en Ciudad 

Juórez lo inmediata disminución del turismo ococionó uno 

fuerte disminución del sector económico de servicios, 

La década de los treinta se caracterizó por la 

desaceleración del crecimiento de lo población urbana en México 

Durante este periodo lo migración rural se redujo por lo 

(7) Georgc Horvin, "El Paso del Norte". A Ctty Burt Upan 
Sand Sunshine ond Spint. "Out.look", Vol, 140. 1925 

(8) Bernord Gronotier. Les Trovoilleurs-lnmgrés in Froncc, 
Poris, francois Hssper; 1973, p. 31. 



disroinución de lns exportaciones e i111port1J~ioncs que cerac

teri7.abnn el mcrc~do mundial, ~or ln modetnizocibn de lu 

agricultura en l.a región norte y por el repnrto de ticrr1111 

que tuvo lugar, sobre todo, bajo el gobierno dut Gcnernl Látnro 

Cltrd4nns. (9) 

El prcices<Jo d4 urbantanc:lbn en Hl!:xico se 1ncrem.(?ntn 

fl rnlz de ln Segunda Guerra Múndinl. As! se dcsencndcn& lu 

~igraci6n interna y externa que provocn, además, el íottnlcci-

tnicnto dc ciudnded co~o Gun4alnjnrn Hontertey y 

:surgimiento dc ruJcvos polos de crecimiento en ln frontera 

nort.e. 

Eflti:e movlmictito migx11tcirio se origino: J'!n el ccntt(] 

y aur dc1 pata, ext.cndiÚndosc n lai, ctudlldo;is de Cuadnlnj1tn1, 

Hontflrrcy y H6xico donde se cone~nLrn la actividad industrinl 

y haclo la región norte dondc se cni::ontrabu l1J produi::ct6n 

de cultiva de cxportnc1.ón. T0:111bilin lti migración ac orienta 

hncin los principales centrQs ngr!col.os de los Estadc,s Unidos 

donde las nct.esi<lodes de lu gucrrl) hnctari indispcnsablt? unn 

vc"Z m¿,s la presencia dt? los t.rnbejadorcs mc'Kieanoa, y haclu 

las cludndcs frotit.crtzas del norte, ctit.:rl! lns Q\1c dcstncabft.n 

Ci\:ldad JuArez.. 

(9) Luis Unlkcl, "E1 Desurrol lCJ Urbauo en Hloxtcn 1'. 

tl Colegio de México, 197&, p. 37. 
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Con la Segunda Guerra Mundial, lo frontera norte 

volvió o ser polo de atracción dcmogr&Cieo. Los granjeros 

del suroeste de Estados Unidos tcnlon necesidad de trabajadores 

poro reemplazar o las personas movilizndns por lo guerra, 

por lo que presionaron a su Gobicr-no paro que concluyera can 

el nuestro, acuerdos que permitieron 

de mono de obro mcxic11no. 

de 1942 o 1947, 

Este tipo 

la importocibn temporal 

de acuerdos subsistió 

Los [actores do otrocct6n que fnvorcccn el crccimicntu 

demogr&!tco de los ctudodcs fronterizas del norte de Hóxtco, 

son: lo demando de mono de obro en los zonas de ln ngriculturo 

de riego del norte del pals y en los cent.roa ogrlcolns del 

suroeste de los Estados Unidos, 

Desde 1950, Ciudad Juúrez se convierte en el principot 

polo de crecimiento de su rcRiÓn. 

En 1951. ol inicio de lo Guerro do Corco, loA 

granjeros norteomericonos tuvieron nuevnmente grandes 

necesidades de mano de obro. Como el gobierno mextcono no 

cstobo de acuerdo con lo migrncl6n de mexicanos desprovistos 

de gornntlos econ6micos sociales, Estados Unidos propuso 

un progrnmo llemodo de ''bruceros" que comprendto: Lo creoción 

de centros 

alojamiento, 

de rcccpci6n, 

pogo del costo 

servicios 

del viaje 

médicos, nllmcnto, 

y salarios mlnimos 
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basados sobre el m{nimo' locol. El Programa de Braceros se 

firmó el 12 de agosto de 1951 y deb!o ser renovado periódica-

mente, entre tanto In frontera norte servio de etapa 

obligatoria para los campesinos mexicanos que emigraban a 

los Estados Unidos. 

La atracción de la ;i:ona au111entó con la aparición 

del lado mexicano de nue,·as actividades como la refiner!n 

de petróleo de Reynoso, la siderúrgico de Piedras Negras y 

lo apertura del distrito de riego. 

Es evidente que el desequilibrio 

agricultura mexicano produjo impacto a 

capitalista de lo 

la clase obrera, 

arrojando a millones 

urbanos de Héxico, o 

de desocupados rurales a los centros 

la búsqueda de trabajo en el sector 

manufacturero y en los servicios, 

Atra!dos por los salarios 111ñs altos u lo lurgo de 

lo frontero norteamericano y lu posihilidod de trabajar como 

braceros, cientos de trnbnjodorcs mcxtcnnos desocupados 

emigraron o los ciudades del norte. 

Sin embargo, la mayorlo de Jos trabajadores no cstobnn 

protegidos por el Programo de Bruceros, porque el i::,obicrno 

mexicano les prohibi6 lo entrado o Texas, en virtud de los 

prácticas descriminotorios y la negativo de los gronjeroa 
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a respetar ciortas condiciones laborales que exigla el 

programa. 

En octubre de 1948 a ning6n trabajador indocument~do 

se le dió contrato, pero cuando los contratistas que hablan 

destacado en el interior del programa no funcionaron como 

se esperaba, muchos t:-abajadores mexicanos se acumularon en 

la frontera norte y entraron ilegalmente a El Pnso. En ese 

mismo año, se estimó que cada mes entraban a Texas por El 

Paso, de 10 a 40 mil personas sin documentos. La proximidad 

con 1<:1s Estados Unidos ha puesto siempre a los trabajadores 

de la frontera norte en las primeras filas del ojhrcito de 

reserva. Por otro lado y contrario u la creencia de que loa 

zonas rurales eran principales focos de expulsión de poblaciAn, 

fueron los áreas rnás urbuni?.adna del Estado de Chihuahua los 

que proveyeron rnáa braceros. Lo expulsión de ln pobloci6n 

se debi6 a un proceso de rntgrnción, interurbana debido u los 

agudos desequilibrios que ha sufrido el estado o tro\•és de 

su historia. 

La demanda de mono de obro de trabajadores mexicanos 

en El l'oso, no se limitó al sector agr{colo, también lo 

exponst6n del !'lector industrial, se beneftct6 de ln mono de 

obro barata, disponible, legal o ilegal de los fronterizos. 

En )94B de 21 mil trabajadores que constituyeron 
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el total de la fuerza de trabajo en El raso, hablan entre 6 

y 9 mil mexicanos nacionales empleados en trabajos agrlcolas. 

Huchos de estos trabajadores indocumentados fueron masivamente 

expulsados de Estados Unidos durante la llamada ''vetback" 

en 1954 que consistió en 1,075,168 detenidos, 11 mil expulsados 

con violencia y 25 mil deportados "voluntar-iamente" en menos 

de una semana a Ciudad Juárcz. 

Los problemas de las ciudades fronterizas creci6 

considerablemente en 1960. Hacia esta ~lttma (echa el gobierno 

mexicano trataba de solucionar los problemas econ6micos y 

so~iales creando el Programa Nacional Fronterizo (PRONAF), 

cuyo objetivo era dotar a dicha zona, de infraestructura 

necesaria paro el desnrrollo industrial y turlstico, 

A fines de ln déc11d11 de los cincuentn t1e cuestionn 

la continunci6n del Progrnmn de Braceros, coincidiendo en 

ln introducci6n intensiva de mnquinnria y programas de moderni

zación constante de la agricultura que vn desplazando al 

trabajador, pnrn incrementar 111s Rnnacins de los "fnrmers" 

1 aumentar lo producción global de Estados Unidos. 

Esto modernización ocnston6 un comblo sobre los 

condiciones laborales, y qui! In mecaniznctón del trabajo dtó 

como resultado uno reducción de braceros. 
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Mientras el dinamismo de la frontera continunbn 

atrayendo hombres y mujeres recicn llegados que dependlan 

del trabajo en los Estados Unidos, como principal fuente de 

ingreso, fuerzas progresivas nortl!nmcriconns entre ellos 

trabajadores, ln iglesia y el congreso, empezaron u organizarse 

contra los abusos del sistema de contrntnci6n lnbornl conducido 

por el gobierno Bajo presión público el Congreso de los 

Estados Unidos de Nortcamcrtcn, decidió no rnttftcor el 

Programo de Braceros en 196t., que dobu trubnjo o 200,000 

mexicanos. Ln acción íuc un poso dccisi\'O en 111 crcnción 

de un sindicato de trobnjndorcs en los Estados Unidos, pero 

su impacto fue inmediato: estos braceros tuvieron que 

enfrentar el desempleo o el riesgo de crui:nr lo. frontcrn 

ilegalmente. 

Al mismo tiempo que el gobierno mcxtcnno, con ln 

oyudn de consejeros nortenmericnnos, empezó a plnnenr In aolu

ción o los problemns del desempleo en México y ln necesidad 

de mnno de obra bnrnla en los Est..ados Unidos. St.o conclbiú 

el Programa de lndustrinlit:acibn Fronterizn, mediante el cual 

lo industria nortenmericnnn podio estnblecer operaciones de 

ens1u11blnjc o lo largo de lo frontera mexicano, Se hnbtn 

descubierto uno nueva técnico para exportar Lrubajndorcs, 

los Estados Unidos exportarlnn sus industrias. 

Desde la terminociún del Programa de Braceros In 
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frontero se mantuvo abierto. permitiéndose la entradis o los 

trabajadores mexicanos indocumentados con la finalidad de 

atender las necesidades de mano de obra barata de lo economlo 

nOrteamertcana. La devaluaci6n del peso intensificó la entrada 

de trabajadores meJ:icanos a los Estados Unidos. Sin embargo, 

a ra!z de la crisis económica de los Estados Unidos de 

Norteamérica, 

dr&sticamente. 

los posibilidades de ecpleo •• red11jnron 

Asl los problemas económicos son asociados 

a la presencia de los trnbajadores mexicanos, quienes en toda 

la lpoca de crisis, son expulsados del vecino pn!s. 

Durante lo crtsis económica, lu demanda de mono de 

obra mexicana en los E!itndos Unidos significó moror presión 

sobre los fuentes de trabajo en Ciudad Juárez y otras ciudades 

fronteri¡o;ns, Huch•IS cx~rnceros sollcitaron el permiso de 

residencia y continuaron empleándose en la a8riculturn e!'lto-

dounidense, Entre 19C.J y 1966 hubo una fuerte expansión de 

trabajadores fronterizos mexicanos que cruznban diario o 

aemanalmcnte a las cludndcs nortenmericanas, 

Se considern que un factor de atracción hncin algunns 

ciudades fronterizas, desde la terminación del pr0Rr11mn 1.h.• 

braceros, ha sido la demanda de mano de obra principalmente 

femenina a través del Programa de Industrtnll7.actón Fronterl7.n, 

Como resultado de la cancelaclÓn del Pro8rnma de 

--- . -. 
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Braceros en 1964. a 111ediados de la década de los sesenta, 

la frontera norte de Héxico pasaba por una grave crisis de 

desocupaci6n; no obstante, la llegada de inmigrantes prove

nientes del centro del pols continuaba aumentando. 

Desde 1966 el gobierno mexicano ha estimulado el 

establecimiento de empresas estadounidenses en la frontera 

norte del pe!s con el propósito de abnti.r el dese111pelu. A 

través de este programo, se otorgo o las empresas nortcomerico-

nas (:Btnblccidas en l11s ciudades del lado mexicono el control 

y propiedad de lns plantas, lo importnci6n de materias primn!i 

y maquinaria libre de impuestos, a condición de que los produc

tos sean exportados Cuero de México, Sin embargo, el progrnmn 

depende de los bajos irnpuest.os que el gobierno est.adounidcn11c 

concede a los importaciones de product.os cns11111bl11dus on 

el exterior, yo que la pollt.i.c11 (iscal norteamcricann solu 

permite gravar el valor agregado de las importaciones de pro1l11~ 

tos ensamblados en el exterior, 

Este programa hn sido en los últimos ai\os uno de 

los Cnctorcs que ha influido en el crecimiento de tn frontera 

norte de nuestro pols, mtiimo que hn concentrndo gran número 

de maquiladoras. En 1965 habla 30 ernprcnns creciendo conside

rablemente o 1,313 plantas en 1988. (10) 

(10) Publicado en el Periodocio "El Nacionnl", el 21 de novle.!!! 
brc de 19BB. 



Lo que preocupab11 al gobierno del Licenciado Gusl,!. 

vo D!az Drdaz no era solamente la contidod de fnmilins indigen

tes, sino su creciente militancia y organizact6n ante la faltu 

de tierras, trabajo y medios de subsistencia. A principios 

de la década de los sesenta, nlgunos campesinos sin tlerrns 

y muchos trobojndores agrlcolas del norte otras partes de 

México, atacaron puntos militares rurales y condujeron invasio

nes espor&dtcas a propiedades privadas que a menudo terminaban 

en enfrentamientos snngrtentos con las tropos federales. 

Ese mismo oflo, el descontento general alent6 o la 

formación de uno confederact6n campesina de izquierdo cerco 

de lo frontera. La Central Campesina Independiente (CCI) 

constituy6 uno olternotlvo radical al Sindicnto Rurnl controla

do por el gobierno y contaba con 50,000 miemhrol!I antes de 

que la persecuci6n gubernamental y uno divist6n interna debili

tare gravemente el movimiento. EL gobierno debla encontrar 

otro v6lcula de escape pora evitar que millones de campesinos 

sin tierras organizaran uno oposición revolucionaria. 

Entre tanto a las opllcactones pol(ttcas y econ6micas 

de esta desocupación mosivn en un áren geográítcu desprovlstn 

de bases industriales, el gobierno del Licenciado Gustavo 

Dlaz Ordnz loni:o en 1965 la prl111ero tentotf\'n de crear uno 

nuevo clase de Programa de Braceros, Nuevamente se oírect6 

o los Estados Unidos mano de obra barato, pero esta vez se 
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llevaría a cabo en el aldo mexicano de la frontera. 

el Programa de Industrializaci6n de la Frontera 

A&l surgi.6 

(PlF) que 

autoriza a los corporaciones extranjeras a establecer plantas 

ensambladoras de labor intenai\•a a sólo 20 kilómetros de lQ 

frontera intcrn11cioaal y pagar e. los trabajadores 11u?11.icanos 

una !racei6n de la taaa de salarios norteamericanos, virtual

mente excentas de i=pucstos y derechos de aduana. Este Progra

ma se extendi6 a todas las áreas suburbanos de Méxieo, pero 

la mayor!a de las inverciones se concentraron en la írontera. 

En pocos años México se c:onvirtió en el centro de 

ensamblaje norteamericano ~ás extenso del ~undo, 

Algunas corporaciones norteamericanas que llegaron 

a la frontera después de 1965 estnblecieron plantas del lodo 

mc~icono y, mas tarde, construyeron nplantos gemelas'' mis 

pequeñas en territorio fronteri~o norteamericano, Pero l.:i. 

marorlo simplemente mnnten(a un contacto di;e~to entre planta 

me~tcano y la matriz de los Angeles, Konsas City o Boston. 

Las operaciones de montaje que requer!on labor tntcn

eiva se llevaban a cabo en las plantas 111.1?:o:icnnns donde los 

salarios son 111lis bajos, tnlcntras que lo 111nquinnrta, la produc

cibn de capital o las opernciones que no representaban ventajas 

arancelarias, permaneclan en los ~sto~os Unidos. Las materias 

primas 1 los componentes eran enviados a Héxico para aer monta

dos bajo acuerdo donde se terminaban y embarcaban. Las "Rcm~-
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les de Transitron", plantas electr6nicas que a fines de 1976 

empleaban 1,500 trabajador-es en Huevo Le.redo, Héicico y 75 

en Laredo Texas, estan dcsti1u1da.5 al trabo.jo de "terndna

ción". 

Las maquile.doras no son fuente de trabajo estable.

No obstante los efectos nocivos que el cierre de maqutJodoras 

presento para los ~rabajodorcs. 

Con el propól'tto de atraer 11uu1 maquilador..is, Ciudoll 

Juáres y empresa pl'ivada local constuyen un Parque Industrial, 

que adecuadamente colinda con la ~ano tndustr1al de El Paso 

y que "facilitar!11" el tran5porte y la superv.f5t6n de lus 

.maquiladoras. 

La etrada oficial de plantas maquilo.doras en territo

rio mexicano se inició con 1:'1 Programo. de Industrlnl lznctón 

fronteriza en 1965, Desde esa fechn, empresu,. e!l:t ranjcras 

dedicadas el cnsaZD!Jle, acabado r proccsamlcnto de Illnterlns 

primas y bienes intcr111edios, hun t.rnsladndo sus plllntas de 

Estados Unidos hacia las principales ciudadt•s de la frontera 

norte de H6xtco, con el objeto de reducir co•tos de producct6n 

n través de la u~ili~nclón de mnno de obrn bnrotn. 

El fenómeno de trnsl11do de fó.brl.cns de lo.!l pn(F.l'l'I 

~entrnle.!l hnc.ia lo~ paises del Tercer Hundo, llevó n r¡ut> en 
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1975 e1tisriero11 miles de fA.bricas operando en no menotl. de 

39 paises en de•arrollo. A medldodos de 1980 hablo 583 indus

trias maquila.doras. 

Lo importancia de la inversi6n extranjero en H6xt.co 

vl01 maquiladGra, ~a ido mós allli de las fronteros nacionales 

para ocupar, en 1975, ~ós de 84.000 trabojadores. 

Ya.ctores inter-nos, como la devaluación del peso oc:id

cano, las nuevus facilidades o~orgndns por el gobierno ~extco

no a estas industrinli el clima de seguridad y estabilidad 

que ha caracteri~ada n Méii::1co durante Jrs Administración del 

Presidente Jos6 Lbpe~ Portillo, destacan por su contribución 

o este ncelerado creci111iento de las plantas muqttiladoros en 

Hl!ll:ico, 

El establecimiento en Héitico de fábricns cuya produc

ct&n est& dirigida hnctu el mercado ~undlol, se hn cancentrado 

en la :tona front:eri::a norte donde s:c encuentran el 89% del 

total de las plnn[as. 1.a atnu:c1Ón que Héxlco representa 

a la inversi6n se debe a ls orticuluciOn de varios factores. 

ílsciendo a un lodo lns Cacil!dndes fisculcs, los 

ele111cntos de mayor importancia que sir\'en de bnse para esi:a 

atra.ccib·n son: capasidod de infroestructuro en servicios y 

comunicaciones; au situacibn gcogrAfica y cercanía de mercados 
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indu_st.r1a1es: .estahlei::i111iento de pl.antoa- gemelaa y f1u:il1dad 

de continuar e.1 111odo de vida de empresarios y ndministradorea 

nortcsmericanos; bajas tasas solsrioles y abundante fuerzo 

de trabajo;- 7 .eatal>ilidad pollt.ica y contr61 lobor11l. 

Desde el inicio del Programa de lnduatrtali::actón 

Frotneri::a el tipo de industrias {jUe han mantenido un mnyor 

crecimiento y que guardan la mayor importancin son los empresas 

trasnacionolcs. Estas han hecho presencio 11 lo largo de ln 

frontero estableciendo oubs1d1arias y filiales. 

Las plantas ensamblndodoa emplean diferentes sectores 

de trabajadores, con referencia n su edad, sexo y cond1ción 

aoctoecon6mica, Sin embargo, y dependiendo de la 111ognit.ud 

de la empresa y del sector de producci6n de que se trqte, 

utilizan en su mayoría mujeres jó,,.enes, solteras tus m¡Ís de 

el18s. Lu PJ'oducción de est.us plantas, JIOr dar un ejemJllo, 

incluye: manROB pnra escobas Jllñ.otn:s: mnnuf11cturn de rop11 

de hombre y de mujer, prendas d~ vestir por« hospitulcs, j~l~ue

tcs y calzado, conteo y sclecct6n de cupones comerciales, 

partes poro auto~bviles. televisare~ r compulndorn~. y Hoflsll-

cndos circuitos integrados pora nvioncH mJlltur'-'s ci rcuJ to11-

electr6nicos de aparotos para transplantcs de corazOn. 

bido al incremento en la productividad, pngo de salarlos mfnl-
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i:os sin importar lo ontisÜedod ni los. salarios profesionales. 

bojas inversiones en seguridad industrial,. contratos tempora

les, desplazamiento constante de trabajadores, dcsorgont~nci6n 

y docilidad, Dichos [actores han sido posibles debido ni 

empleo de mujeres j6vcnes, sin experiencia laboral y con nece

sidad econ6mica. 

La experiencia de los operaciones de ensumbluje en 

otros polsea muestran que, utilizando mujeres que no forman 

porte de lo poblocibn economicnmente activo o que fuer11n trans

feridos del sector servicios y ogrlcoto, ncreccntn la oferto 

de empleo y otroe un fuerte flujo migratorio hacl11 In zonn 

fronterizo. 

b) ._ FACTORES QUE OETF.RHINARON EL ESTABLECIMIENTO DE LA INllUS

TRIA MAQUILADORA, 

El establecimiento de la industria Maqui1ndorn de 

Exportac.t6n, como ya se ha sef1alndo, se remonta o mediadoü 

de lo década de los sesenta, teniendo como escenurio In :;i:onn 

fronteri:;i:n y posteriormente en el interior del pnts. 

Porn los emprcsurios del otro Indo de In rro11tera, 

lo conveniencia de instalar ¡1lnntas dedlcndns n m11q11l lur p1trn 

sus empresas matrices, se (undahnn en :--orlos Cnrtnrcs: 1-:1 

elevado lndtce de desempleo en Mlntico; lu term\nnctón dt•l 
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Programa de Braceros¡ disponibilidad de abundante mono de 

obra no aindlcaJi~ada; ccrcanla geográfica entre Héxlco y 

Jos Estados Unidos; los bajos aalarioa 11cxicnnos en relaci6n 

a Jos salarios en el vecino pals por lo 11ts1110 actJvidad; faci

lidades arancelarias contempladas en las fracciones 806,30 

1 807,00 de la Tarifa Arancelario de los Estados Unidos; las 

disposit:iones legales mexicanas, contenidos en el Rcgla111ento 

del Articulo 321 dcJ C6digo Aduanero Hexic.ono que prol:IUl.'Vl! 

y facilito la instnlnci6n de plantos maquiladorns en el terri

torio nocional¡" estabilidad polltico y laboral¡ y disponibili

dad de infraestructura y energ6ttcos. 

La carcnci11 de uno estructura productiva auficien

te poro generar oportunidades de empleo, el fuerte crecimiento 

dc~ográfico debido en gran medido a las corrientes migratorlns 

1 elevados indices de desempleo conjuntamente con lo ter111ino

ci6n del Progrnmo de Braceros en l96lo, orillaron al gobierno 

mexicano a establecer diversas 111edidos encoml.n11d1.1s o integrar 

la frontera a la cconomla del pata, por lo qur en 1965 ee 

cre6 el Programa de Jndustrlalizaci6n de la Frontero, con 

el objeto de fomentar la crencl6n de empleos por medio de 

lo 1nstnlnci6n de plantas 11111quiladoros que absurvlcrun el 

exceso de mano de obra y se dedicaran a cnsomblor y transfor

mar productos estadounidenses. 

La mayor!n de los e111pres11rlos han ellpresudo que In 

raz6n principal para establecer plantas moqullndoras reside 
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en la disponibilidad de una basta r poco costosa fuerza laboral 

que les permite reducir sus costos de producc16n. 

La devaluaci6n del peso mexicano vino a abaratar 

aún más la fuerza de trabajo que utilizan las plantas muqulla

doras para su ensamble en territorio mexicano. 

El hecho de que en Hhxico los salarlos sean menores 

resulta atractivo para ios inversionistas: se calcula que 

un obrero meJ1icn110 obtiene, en una jornada laboral, la 111ls111a 

cantidad obtenida por un obrero estadounidense, realizando 

el mls1110 trabajo, en una hor-n laboral de aqul que los bajos 

salnrioa permitan a estas crnpreans, la reducción dc loa co11tos 

de manufactura. 

Además de mantener salarios bajos, la abundancia 

de mano de obrn permite n lns e111presas no hacer publicidnd 

para conseguir trnbnjedores, porque la oferta es muy grande. 

Este situaci6n permJtc o los gerentes norteamericanos seleccio

nar a los trabajadores 111lis hábiles e imponer todo clase de 

condiciones. El 90% de los trabajadores contratados son muje-

res j6wenes solteras en su mnyor1n, yn que las fnmilian sJgni

[ican gastos ''extrus" que las compn~ins no quieren pagnr. 

la vecindad con los Estados Un idos pcr111ite un ahorro 

en costo y tiempo de 

productos terminados, 

transporte de materias primas y de los 

lo que significa una ventaja indudable. 
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Por otra parte, la velocidad para resolver los problemas que 

se presentan en el proceso productivo o cambios en ln demanda 

es mayor, ya que la cercanla geogrAftco permite la transporto

ci6n inmediata del personal directi\·o, de SUJHH"\'isión y repara

ción. 

En el caso de las plantas gemelas, estn cercanlo 

geogr:{ficn permite que un RCrente y un solo cuerpo de personBl 

baste para dirigir y mantener las funciones de ambas fábricas. 

Otra de las ntraccioncs que ofrece nuestro pals n 

esta clase de industrias estadounidenses, es el régimen consta.,!!. 

te de excenciones impositivas, los subsidios directos y el 

trato especial que reciben los propietarios norteamericanos, 

En el &mbito inrernacional el caso más t111portonte 

de coproducción es el que se dó en México, con apoyo en don 

fracciones de la Tarifa de Importación de Estados Unidos 

(806,JO 807.00): (11) en términos simplificados, permiten 

el reingreso o ese pals de materias primas y partes que se 

hayan exportado en forma temporal pera su ulterior procesamiento 

(generalmente de ensamble) y que retornen dentro de un plnzo 

(11) Estas fracciones, si b1en tienen antecedentes remotos solo 
se formalizaron en los años 60s, desde cuando se dtspone
de datos estadlsticos al respecto, 



34 

deteroinodo. {12) 

Todo intento del gobierno 111e'!Ctcano por elevar los 

itipuest.o;fl. se h1:1° !renado tior una l'Cststenc:ia organt:tadn de 

las maquiladoras nar-teame:rtcanoa, a tcavés de org1ud.:e.o.ciones 

toles como la Cámnrn de Comercio noot.1Hu:ieric:ana en México. 

Por ej~11:1plo en 1972 el Mil1istro de Ht1ciendn irtexic:nno anunc:lb 

que se emplearla un aumento de i111puestos del i.:: sobre las 

i111poC"t.iu:iones de eomponenl:es mexc:innos de lns mnquilndoros. 

Rápt.da111ante las compañias nort.ea111eric:oru1s rei:u:etonaran, afirllla.!!. 

do que c-1 impuesto ora ilegal y, en 1973, lograron un reg1n

mentactón favorable de la Suprema Corle Hexiconn. (3) 

Ln estnbilidad Pollticu y laboral, es unn de las 

ventajas de indudahle lmportuncln para propictor et estn.blecl

mlenta de pln.ntas mnqulludorus. Adem6s e~tste una lcglslnct6n 

cloro que gnrnnt1zu la opcri:sc:i6n de lns plantos de nc.uerdn 

con l4s programas ncordodos. 

Lo disponibilidn.d de infroestruct.urn y energbtic:us, 

(12) La [racei6n 606.30 ~xige que dcspucs del retorno se rculí 
ecn opcrocianes finales en Estudah UnldQs, mientras que -
la íracci6n 807.00 ~mite este rcqulsit.o. 

(13) U.S. Embossy, Hex, Dcpurtomcnt of stntc air erom IJ 388,
Hexicon in-bond lnd1.1sLriulization Proanm". junio 30 1972, 
p. 6. 
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son suficientl:!& para abastecer las necesidades de la industria 

maquiladora. 

Recientemente se ha especulado en el sentido de que 

las e11presaa moquiladoras mantienen su estancia en el pals, 

m&s que por ra~ones gcosr&Cicas, por conveniencia de abasteci

miento energético, de gas y crudo, sobre todo en el norte 

del pala de manera constante y o bajo costo. 

e).- EVOLUCION DE LA INDUSTRIA HAQUJLADORA EN HEXICO 

Desde su lntcio la Industria Moquiladoru en Héxico 

ha crecido considerablemente. Durante el año de J966 se esto-

blecieron un total de 12 plantas nmqui ladorn:J en lo frontera 

norte, a4n cuando ee lt~itaba su establecimiento en unu franja 

de 20 ktl6metros paralela o los llmitcs frontertr.os. 

Las ciudades fronterlzos que en 1983 contaban con 

111ayor número de empresas moquilodoras fueron las siguientes: 

Ciudad Juárez, Chihuahua, con lt.9 empresas; Tijuano, Bajo 

California norte, con lloO; Meaicoli, Boja Cnltíornta Norte, 

con 60• Nosoles, Sonora, con tolo; Mat<1moros, Torirnulipo!I, con 

41; Agua Prieto, Sonoro, con 2lo¡ Tecote, Boja Californio NOrte, 

con 22; Ciudad Reynoso, Tomoulipos, con 20¡ Ciudad Acufto, 

Coahuilo, con 19; Piedras Negras, Coohuilo, con 17; y Nuevo 



36 

León, con 13. (14) 

Las ramas industriales que se destacaron en la indus

trio maquiladorn durante 1983 fueron las siguientes: El ensam

ble o manufactura de muebles con 66 empresas; de equipo de 

transporte, con 49; de calazado y artículos de cuero, con 

33; juguetes y artículos deportivos, con 24; de erramient1H1 

excepto eléctricas, con 14; y de productos químicos con J; 

servicios varios, con 27; y la preparación, empaque y enlntodo 

de alimentos con 10; la rama textil, con 98, ast como un total 

de 25 empresas maquiladoras dedicados a la industria eléctrica 

y clcctr6nica. Asimismo, un total de 21 empresas maquiladoras 

textiles se ubicnl"on en algunos estados del interior lle 111 R.Q. 

publica. 

En un informe de ln Secretnr!n de Comercio y Fomento 

Industrial (SECOFI) destoca que el crecimiento de la industria 

mnquilndorn hn sido sorprendente. Seftaln que mientras en 

1982 existJan 569 empre9ns, se cuenta ahora con 1,600. (15) 

( 14) 

( 1 s) 

Secretarlo de ProRramaclún y Presupuesto. Estadistica de 
la Industria Haquilndora de Exportnci6n, Enero de 1984, ~ 
México, D.F. 

PERIODICO "El Nacioanl", del 31 de mar~o de 1989. 
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CAP~TULO SEGUNDO 

ASPECTO JURIDICO Y DE ORGANIZACION 

EN LA INDUSTRIA MAQUILADORA 

A ) LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1931 

B) LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1970 

C) LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1980 

D) ORDENAMIENTOS LEGALES QUE REGUlAN 

LA OPERACION Y FUNCIONAMIENTO DE 

LA INDUSTRIA MAQUILADORA. 
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a) LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1931 

Los aumentos rccienteJ:l de la lnduln:rJ.a y 1011 nuc\'o.s 

caminos por el que vn la técnica, el ca~bio derfl;'ado de 111s 

relaciones mútuas de patrones y nsula.riudos, el htt.berse acum..i

lado la: rlquci:a en unos c.uantos y empobrecido 111 multitud; 

y lo conciencia de su propio valet" poder de los obrerus: 

su unlón r.ilio estreocha y, finalmcnt.c la corrupc!..Sn Je lo.a cos

tumbres hicieron e~tallür los conflictos entre los obreros 

y patrones. 

La "cucstiún obrera" es unn cuestión dlí!cil de rct1ol

ver y que no carece de peligro: porque es dlf1c11 dnr la medido 

justa de los dereochos y dcbcrc:i de lus obreros y patrones. 

Peligroso porque es una hu:ha que frccucntl'mcntc tuercen hombres 

111nliciosos pa.ra pcr\·1H·tir el juic.io de lll verdod y mover n 

scdiclonea ln multitud. 

Como quief"a que scu, vemos ctarnmente, y en esto 

convienen todos, que es preciso dar pronto r oportuno auxilio 

a los trabojndorc~ en lns industrias; 'ª que sin ~erl!cerlo, 

se encuentran 11\ moyor parte de ellos en condic.tones de mise

ria, ocastonada por la conductu de lus emprei¡arlos ejtirc.ido 

en injustos contraeos de trabajo y 1011 grandes monopolit1s, 

que hocen o unos pocoa en verdaderos dueños, 
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Lo Constituci6n General de lo Rcp~blicn consignó

lo libertad de trabajo como 1,1.no de los derechos noturalen 

que lns leyes y autoridades del pnls deben respetar y sostener, 

porque los hombres de la revDluci6n de Ayutla estimaron ltit~ill

pensoble establecer eso gorant!o. 

No obstantL•, la obre emanada de ese Rcvalue16n ful' 

tenazmente combatido, sin que sus opoaftores llegaran al 

6xtto, obog&ndose de esto manero los ambisloncs del capitalis

ta. 

Otu·rocnd-o el r~gtmen por el pueblo, el Gobierno 

de lo revolue16n cumpli6 el deber de moldear todos los refor

mas soclnlcs que corresponden al pensamiento que vlgori~6 

lo lucha armada, haciendo tangibles los beneficios que el 

pueblo esperaba, Parn ese efecto, se prcets6 cstDblcecr un 

régimen econbmleo prote~tor del obrero que garnntl~nr« el 

beneficio eo111ún. evttondo el fenómeno que hn prcvnlceldo desde 

ln conqutstn hast~ hoy, del enriqucel~icnto inmoderado de 

las clases nitos en detrimento del bicnestnr a que llenen 

derecho los dc~ás. 

La Jntcrmlnable serle de conflictos entr~ patrones 

y obreros de las diferentes r11m1\s de l}Ctivld&d, solo podt11 

frenarse mediante uno Ley que regulara eon esplritu de equidad 

las relaciones entre ellos, uno Ley del Trabajo. cuyos prvccp-



tos comprendieran lae dlvcrsas clases de trobujos '! a Jos 

obreros de d1st1ntos catosorios, cuid&ndose de que la protec

ci6n que se trota de otorgar se inspirara en los prlncipios 

que privan en laa modernos lcgislncioncs de la materia, 

relacionando ~odas los cuestiones, sin menoscabo de los 

intereses del capital, cuya garant!o completo ha de olconznrse 

cuonda se logre lo nrnton!n ·entre los {actores que dcccrminnn 

l~ riquez:a. 

Durante lo luctui por lo independencia se plnntcon 

vorias inquietudes socinles. Entre los que destacan lo cmon• 

ctpaci6n del campesino de ln dependencia en que se cncontrobn. 

El movimiento libertnJor de Morclos tiende o reconocer o los 

trnbnjodores sus verdaderos derechos dentro de lo produccl6n. 

El Congreso de 57 plantc6 ln nccesidod de inelut-r 

en ll\ Constituci6n, úisposicioncg que protegieran en cierto 

formo o los obreros y les gornntiznro lo libertad Je trabajo. 

Ignoeio Rom!rcz puso de manific1:1to ln mtscrin dr. 

los trnbojodores y habló del dC"rccho itue dcberlon tener a 

recibir un salario justo y a participar de los bcncftctos 

de lo pC'oducc.i6n, sin embBrR:o las ideos polfllcas, jurldicos 

y econ6111icos que predomlnobnn no permitieron introducir en et 
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articulado de~ documento 'tos diapoaicJOnes propuestos (1). 

Sin embargo, a pesar de loa corrientes adversas, 

el Constitu.yent~ incluy6 en, la sección l. del Titulo de 

la Le.r FundamontAl de 1857, denominado de Los Derec.hos de!) 

Hombre, vario• artlc:ulos en los que !le cont.ienen nort11as, que 

reconocen algunos de los dereChos b&stc.os del trabajo. 

El art1culo 4° establece que todo hombre es libre 

de abrazar la pro[i:sión, industrie o trnbdjo que le uco111ode, 

y en el sº se determina que nadie puede ser obligado a prestar 

trabajos personales, $in justa retribución y sin su pleno 

consentimiento. El art!culo 9° dispone que a nadie se le 

puede coprt;:ar el derecho de usociurse ~uu:l{icu111entc con cuul-

quier objeto licito. Pero en reolidad lo Asambleu no n,;ogil> 

todas los inquietudes y proposiciones de Arringa y Rn111{rc:i: 

pa-ra obordDr la c.uest.i6n social, pero est.o represcnt6 un pnso 

adelante para fortalecer el ~ovimiento obrero (2). 

Con base en el derecho de osociuc16n se constituyeron 

en México las pr1111cras ogrupuc.ioncs de trabajndorcs cuyo f!n 

( ll l.6pcz Aparicio Alfonso. "Rcloc.Joncs Indtvlduoles de 
Trubojo en Ja Ley Federal del Trabajo de 1931, p. 7t.. 

(2) López AparicJo, .!?.!!.· cit., p. 31. 
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era de luchar para conseguir mejores condiciones de trabajo 

y un mayor respeto a lo dignidad de los obreros. Sin embargo, 

el desarrollo del capltaliSmo, los inicios de lo industriali~u

ci6n y la penetración sin control de compnil{as extranjerns 

en las actividades ccun6micns del po{s, durante estn etapa, 

lleva a los campesinos y a los obreros a uno aituaci6n de 

miseria, sin que el gobierno tomara medidas adecuadas parn 

evi tario. 

En los Gltimos oílos del profiriato se expidieron 

en los Estados de M6xico y Nuevo León, dos leyes sobre ucct

dontos de trubnjo en los que se adopto la tcorlo del riesgo 

profesional. Pero en conjunto, l1u1 disposiciones favorables 

a los trabajadores, que fueron promulgadas en los estados 

no correspondieron u ln ideu que se expres6 intci11l111entc de 

dejar a las leyes secu11darins la protccci6n de los lrubujodo

rcs, por lo que sus relucto11es luborules se siguieron prJnci

peimcnte por la vJu civil que les era poco favorable. 

Sin esperar a que se reuniera el Congreso Co11stitu

yente, vHrios Estados expidieron disposiclo11es en materJu 

laboral, que establecieron el solario mfnJmo, lu jornada de 

ocho horas, prohibieron las tiendas de roya y eut11blectero11 

diversns medidas de protecci6n nl snlario. 

Corresponde nl Constituyente de 1916-1917, el mérito 
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de hobor incorporado todos estos beneficios en nuestra Const1-

tuci6n. 

De 1917 en que entró en vigor lo Carta Hagnn de Quc

rl!taro, a 1931, transcurre un lapso de eitperimcntoeión jurl

dico, econ6ica, poll.tlca y social en el pols, a t.rav6s de 

diversos ordenomientos legales, para dar el desarrollo y apll

cac16n de bases contenidas en el ortlculo 123 de la Const1tu

ci6n Polltica de los Estados Unidos Hexiconos, relntivos o 

los prlncipolcs derechos soclnlcs que garantizaban o los traba

jadores, no sólo un conjunto de prestaciones económicos y 

previsión de seguridad, sino de igu11ldod frente al capital, 

al consograr los derechos de libre sindlcalizaclón y de huelgo, 

contratación colectivo el que los obreros t.lenen dcrec.ho 

para conllgarse en defensa de sus intereses, {or111a11do sindl

eatos, osoc.lnc.ioncs proíe~lonoles y otras orgonlznc.ioncs simi

lares. 

Hacia la mitad de la tereero Jéc.adn de etitc siglo, 

se advlrtl6 lo urgente neccsldnd de dar apltcnc.16n o las normos 

loboroles, intervenc.l6n jurlsdteelonol ndmlnistrntivo ol 

Estado Federal, en materia de trabajo, por lo que en 1927 

se ere6 y comenz6 a runcionar la Junto Federnl de Conclliactbn 

y Arbitraje, poro el eonsentlmlento y resoluelbn de eon[llc.

tos laborales, de naturolezo eolec.tivo, que u[ectnlian a los 

empresas. 



Una vez reformada la Constituci6n para ser facultad exclusive 

del legislador federal la reglamentación de derechos del traba

jador, la Secrll!tnr!a de Industria, Comercio y trabajo, Cormu-

16 un proyecto de Ley Federal del Trabao, que fué ampliamente 

discutido en las Cámaras Legislativas, hasta convertirse en 

la Ley Federal del Trabajo de J9JJ, que form6 el marco ins

tltucional para el desarrollo de las ne ti vidadcs produc tJ vas 

del pa{s que rigió las relaciones entre trabajadores y patro

nes, durante un lapso de treinta y nueve años. 

La Ley Federo! del Trobajo de 1931 tuvo el propósito 

de ser una reglamentación completo de los bases constituciona

les, el cunl ulcanzó pnrctulmente, en virtud de que algunos 

de los textos de la Carta Fundamental, contenidos •• el 

articulo 123 quedaron inéditos, toda vez que la situuci6n 

del pa!s en la épocu de entrado en vigor de la Ley Fedcrul 

del Trabajo de 1931 no permitió e!'ltablecer bnscs definitivos 

o adecuadas poro lo reolfzocJ6n de algunos Instituciones impar-

ton tes, Entre ellos, Jos relativos o la portJcipaci6n de 

los trabajadores en los utilidades de las empresas; lo instou

raci6n de un sistema de seguridad social que !Je logra hoste 

1943 en lB Ley del Seguro Social y la crenci6n del Instituto 

HexicBno del Seguro Social. 1 lo hobilttución para los lrobojo

dores. 

lB Ley Federal del Trabajo de 1931 contenta una ampllo 
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rcgla111cntnción de las bases constitucionales en lo referente 

ol campo general de las 

relaciones individuales 

relaciones del trabajo, tonto de las 

como de las relaciones colectivas, 

1 creó las instituciones adecuadas poro el establecimiento 

y desarrollo de los relaciones colectivas del trabajo. 

La reglamentación ·de las bases constitucionales en 

lo Ley Federal del Trabajo de 1931, respecto a la disponibili

dad de la energia de trabajo y remuneración de trabajo se 

pued~ resumir de la siguiente 111ancra: 

En el primer cn90 se estableció colQo jornada máxima 

la de ocho horas, diarios, pero introdujo las modalidades 

de la jornada diurno que era de ocho horas, la jornada noctur

no de siete horas y lo jornada mixto de siete r medio horas 

( 3). 

Queda autorizado la prolongaci6n de lo jornotlo ordi-

nario, pero 

por d{o ni 

limitado o 

m6s de 

uno 

tres 

duroci611 no mayor de tres horos 

veces en uno semons (4) Lo re-

muneroci6n correspondiente o los horas de jornada extraordina

rio debe ser pagoda ol doble de la horo ordinaria. 

(3) Vhose el articulo 61 de lo Ley Federal del Trabajo de 1931. 

(4) V6ase el articulo 66 de le Ley Federal del Trobojo de 1931. 
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Lo ley Federol del Trabajo de 1931 cre6 el derech(> 

del trnbujodor a dis(rutor de periodos vacacionales pagados. 

Poro lo cual, 1nstituy6 el beneficio de t~dos los trobojodores 

un ~erlodo anual de seis dlas laborables poro el primer afio 

de servicios y de dos dlas 111As por codo ai\o transcurrido en 

el trabajo hasta llegar a doce (5) Estoblec.16 que el pcr lo-

do vacacional debe disfrutarse en formo continuo, pudiendo 

descontarse del mismo las [altas lnjustificndas del trobajodor 

en el lapso anterior. 

Prccis6 la obligaci6n del descanso semanal y orden6 

su remuneroci6n c.01110 dio laborado; ogreg6 algunos dios del 

ai\o considerados como festivos por lo trodici6n (6). 

Establec.16 el principio de lo jornada humnnltorin 

consistente en que si el trabajo es agotador, pueda lo Junta 

de Conciliaci6n y Arbitraje sefiolnr uno jornada Inferior o 

lo señalado por lo Ley (7). 

De acuerdo con el sistema de lo Ley Feder11l del Tra

bajo, el monto del solnrlo se regla por dos principales fundo-

mentales de lo Decloraci6n de Derechos: el 911lnrlo m1nlrno 

(5) V6Rsc el ortlculo 76 de ln Ley Federul del Trabajo de 
1931. 

(6) Véase el articulo 74 de lo Ley Federal del Trabajo de 
1931. 
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Y el salario reCiunerador (B). En este orden de ideas, ln 

leT admite la libre contratación en materia de salario a condi

ció~ que ·no se fije uno inferior al m!nimo establecido, pero 

las partea tienen amolla libertad para fiJar salarios aiayores, 

a la calidad y cantidad del trabajo contratado. 

Al oucdar abolida en la Declaración de Derecho9 la 

discriminación de traba1adores oor razones d~ se~o. edad, 

ra;i:a, reli2ión o condición social, se introduce en la ley 

el orincioio de nivelación de a11lnrios, a condición de oue 

el trabaio se realice en 111ualdad de ouesto, 1ornnda ,. c.undi

ciones de eficiencia también 111uales, 

El orlncioto Constitucional del salario mlnlo tuvo 

dos etapas en la Lev Federal del Traba lo de 19JI: en lH orimera 

etapa aoed6 eatabll'tido un sistema dl' fllncl6n de enlarloi!I 

111{ni111os tiediante co1:1lsionea esoetinlca en cadn 111unlciolo del 

pais aubordinadai!I a las Juntas de Concilio.ci6n v Arbitra je. 

En la aellunda etaou se estableci6 oue el salnrio 111Jnln:o aue 

debla disfrutar el trnbafndor serla el aue se considere aofi

c.lentc, atendiendo las condiciones de coda re1?i6n, oara satlt1-

facer las necesidades normales de la vida del obrero. su edoc.o

c.16n v sus olaceres honestos constdcrundolo como 1l'fe de raml-

1i8 • 

\S) l6oez ••• ob, cit. o. 45. 
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En razbn de ello se c.reb la Comisión de Salarlos 

HlnL1111Js, la cual consideró que para detcrminnc.ión del e1onto 

del salario mlnimo deberlan lleverse n cabo estudios cc1JnÓoi

cos, técnicos y sociales, para llegar a un criterio reolisLn, 

mediante el cual die.has comisiones tuvieron que fijar los 

salarlos mlni111os correspondientes a tres diversas c.Bte¡:,orlns 

de trnbajodorea, por lo que establcci6 un solario mlnimo gene

ral, un solario 111lnimo paro los trabajadores del c.umpo y se 

introdujo la modnlidad de los salarios mlnimos profesionales, 

aplicables a trobojodores de unn misma. ¡iro{t>sibn, oficio o 

especialidad de cada ~ono económica. 

Poro 111 protecc.ión del salario y isse~uror su 

e.Ión Integra durante la vida del controi:o, lu Ley 

del Trabajo de 1931 contenta diversos prec.eptos, los 

pcrcep

Fcdero l 

que tHJ 

clasi[ lcoron de lo siguiente 111anern: disposiciones que proL"'-

gen el solario del t.rabnjador [rente o loa poslbleii abusos 

del patrón: los que proLcg\an el snlorio frente a los acreedo

res del patrón en cnso dl• concurso o quiebro; dlspot1lc:.lon"'s 

que protegen el salario del trubajador en contra de acreedores 

del propio trobojodor, y disposiciones generales de proteccl6n. 

Esto Ley también conLenla un régimen jur1dlco que 

osegurobo o los trobojodores su permunenc lo en el empleo, 

lo cuol constitu1o uno garonL1a de que el trobojudor adqulrto 

también un derecho escolafonario, pudiendo gozar de los prest.u-
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cioncs que derivan de la permanencia en el trabajo y su onti

gÜedad, como la jubilación y otras prestaciones. 

Los normas de la Ley Fedel"ol del Trabajo de 1931 

que regulan la permanencia de los trabajadores en sus empleos 

operaban de la sisuiente manero: 

Las relativas a lo durnci6n del controló de trobnjo 

de acuerdo con las disposiciones legales, el contrato o relo

ct6n de trabajo estnblec!a que pueden celebrarse por tiempo 

definido, por tiempo Cijo o para obra doterminad<1, En estos 

cosos, el contreto debe subsistir si al vencerse el término 

fijado perduran causas que dieron origen y lo materia del 

trabajo contratado, o hasta la terminaci6n de l n obro 

convenida, de esto manero la duroci6n d(!l contrato no paella 

quedar ol arbitrio del putrón. Por lo que respecto ol 

trabajador este sl podio darlo ¡1or terminado en cualquier 

tiempo, atento al principio Constitucional contenido en el 

artículo 5°, en el sentido de que s nadie puede oblignrae 

a prest.ar su servicio personal sin pleno consentimiento, de 

manero que la ruptura del contrato de trabajo por parte del 

trabajador, sólo lo h11ce quedar afecto o ln responsabilidad 

civil en que hubiese incurrido. 

En el articulo 121 de lo Ley Federal del 

Trabajo de 1931 se expresaron los causas por las que resulta 
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v!lido que el potr6n rescindiera lu reloci6n de trabajo y 

db9pidiera sin responsabilidad al trabajador, esto es, por 

una falta de probidad por parte del trabajador o un incumpli-

miento Rrave 

ser probedas 

contrario, el 

de obligaciones; circunstancias estas que deben 

por el pat.r6n que los eduzca on juicio, de lo 

despido ea injustificado el putr6n debe ser 

condenado ul cumplimiento de lo prestación exigida en juicio, 

o bien sea que el trnbaj11dor haya opt.odo por ln reinstalación 

en el empleo, o bien, por lo indemnización de tres mosca de 

aolurill. 

Lo suspensión de los c[cct.os del contrato o relnclón 

individual dl! t.rubujo quedó prcvJstn en el articulo 116 de 

la Ley Federal del Trabajo de 1931. Lo s11spcnsión desde el 

punto de vistu del trabujodor individualmente considerndo, 

ea unn institución que protege poru mantener vtvn lo relación 

durante el tiempo que subsiste ln lmpaslbilldad ílslca o legal 

del propio trabajador para prestar el servicio. 

Las cousos de extinción del contrato de trabajo que 

níecton nl trubnjudor individualmente considerado son: por 

111.'.ituo consentimiento de los portes; en los cusos del vcncimlcnto

del término estipulado en el contrato celebrado poro obro 

determinado; lo muerte del trabajador aunque produce otros 

electos. 
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La. Ley Federal del Trabajo de 1931 íuh una meto y 

un punto de partida. Purante su vigencia constituy6 un siste-M 

ma integrado y coherente de disposiciones laborales. Que encnu

s6 las justas de111andas de los trdbajadores y permitió medJ.onte 

la contr-otacJ.On c.olcctlvn, las J'esolucioncs de la Junta de 

Concillac!&n y ~rbltroje y la jurisprudencia del más alto 

Tribunal de la NacJ.án, el logro de nuevos conquistas laborales, 

que han quedado deflnltivamente incorporadas ol pQtrimonlo 

ccon6mico y jur!dlco de 1« close Lrabajadoro meKlcuno. 

Pero también es punto de partida de un horizonte 

leaislattvo mAs u.mpllo. c¡ue 1H1 el que ahora conocermos. Sus 

tHH"llHls interpretaron y de11orrol l11run el pensamiento del Cons

tituyontc de 1917, pero co~o todo ordenu~iento legal, Cuc 

suceptible de sufr-Jr rcfur111a.11 1 uctun1izacJones y ftnolmtnite 

se sustltuy¿ por otro cuerpo jur!dico. 

B) LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE l970 

La Ley Pedcrnl del Trubajo de 19JJ. tuvo una vigencia 

de cerca de treinta y nueve oi\os, &l pa!s pura el que fu~ 

dlsefindo cumbi6 considernblcmcntc durante ese lapso: lo poblo

ci&n ~recló enor111c~cntc1 la econom(n pasó uno etapa de subdesn

rr-ollo a otra c:aracterizada por el dcsenvolvl1Diento espcclnl

mente en el sector Jndustriul, póblico y privado. Estos fen6-

.111cnos de acentuaron once uños triSnscurridos a portlr de la 
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entra.da en vigor de la nueva Ley Laboral r sin embargo, la 

flloaof1a, los principios y criterios que llevaron al Consti

tuyente de J917 a redactar el art!culo 123, dobldumcnte inter

pretado por "10 primera Ley Federal del Trabajo, conservan 

su valor esencial. 

La legislsci6n se. modific6 varios veces, mediante 

oportunas adiciones y reformas a su texto orlglnnl. Los Juntas 

de Conclliociún y Arbitraje y la Suprema Corte de Justlciu 

enriquecieron con sus laudos y rjccutorias los criterios y 

alcances de lu norm11 escrito ampliamente g11r11ntlus de la cl11sc> 

trabajadora. 

Lo nuevu Ley Fcdcrul del 'frnbajo de 1970, en 1111 cx¡iu

sici6n do motivos hizo el mejor de los elogios o su 11ntcct.!soru 

ol establecer que "los oulores de Ja Ley Federal del Trabuju 

pueden estar tranquilos, porque su obra h11 cumplido brtll1111te 

y eflca:i:mente Ja funci6n o lo que ful- destJnudo, yn que hu 

sido uno de los medios que han apoyado el pru~rcso de la cconu

m!a naclonul y eJcvuctún de los condlcJonei; de vida de los 

trob11jodorcs la armon!o de sus principios e Jnstltuctunes, 

su regu1oc16n de los problemas de trabajo Jo determln11ciún 

de Jos beneficios m1nlmos que dcberon corresponder n los traba

jadores por la prestacl6n de sus ser\•iclus, etc., hJcleron 

posible que el trabajo pasara a ocupar el ron~o que le corres-
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ponde en el fen6meno de producci6nn, (9) 

La ro!z Federalista sufrl6 sucesivos controslcs u 

través de las reformas al articulo 123, En 1929 lo legisloel6n 

laboral, pas6 a ser, de fncultad concurrente, a ser exclusivo 

del Congreso de lo Uni6n. Por ello, pudo dictarse lo Ley 

Federal del Trabajo el IS de sgusto de 1931: también lo apli-

caei6n de ese.as normas se fue austituyendo o los uut.oridodcs 

locales, en especial 11 las Juntus de Concllinci6n y Arbitraje 

de los Estados. 

El lmbllo de up11cnci6n persono! de lo nucvn Ley 

Federal del Trabajo de 1970 CBl4 sci\ul11do en til Apurtudo "A" 

del ort!culo 123 Const.lluclonol, el cual remite ni urtlculo 

tº de lu Ley: obreros, jornolcrui;, emplcudu!l duméetlcofl y, 

de UJHl manero general, totlo contra Lo de lrnbujo. ( 10) 

Se hn manLcnitlo lo jornudu general de ocho horas 

Desde 1917 la ConsLiLuciÓn Mexicana prohibe o los tr11bajutlores 

los trabajos insalubres y peligrosos y el nocturno Industrial 

tonto poro los mujeres como poro los menores de 16 n~os. 

Esto prohibici6n se extiende 111 trobojo tle cstublccimiento6 

comerciales, respecto 11 los mismos sujetos, o partir de lo 

diez de ln noche. La edad paro ser admitido ni traba.jo fue 

lbid. p. 
Truebo 
cdici6n, 

93. 
Urbino Alberto. "El nuevo Articulo 

Editorial Porrún, M6xtco, 1967. 
123, 2•. 
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elevada· en 1962. de 12 a 14 oftos. 

Por 10 que .se refiere a los salarios. estos fueron 

objeto de ioformas. creandose un sistem11 de determlnaci6n 

de su monto. Existen m!nimoa generales para los trabajadores 

y m1nimos profesionales que tienen en cuenta distintos activi

dades industriales y comer¿i~lcs. Tambi~n se provee un solario 

mínimo poro loa trabajadores del campo. Estos salarios mlnimos 

se extienden a trabajadores no cubiertos por los convenios 

colectivos. 

Lo partlcJpaci6n en los utilidades, est1unpado r.n 

la Constituci6n de 1917 y que reclamaba el ConstJtu)'ente de 

1857, era letra muerta por falto de reglnmentnct6n, Lo reforma 

de 1962 le di6 vida estableciendo un sistema paro llevarla 

o la práctico, o través de una Comisión Tripartito. 

Además de lo protección del solario reconocido en 

lo moyor!o de los legislodores, la Constitución, desde 1917, 

se ocupo de los horos e:ittroordinarios de labor (no más de 

tres horos diarios ni de tres veces por semono). lo nuevo 

ley vo más lejos: cuando se trotoce de horas no autorl~adas 

se debe pagar el 200% m~s del solario normal (triple solario 

si exceden de 9 horas semanales). La norma dispone que los 

trabajadores no estarán obligados a prestar s~rviclos más 

allá de lo jornada ordinnrio (nrt. 68). 
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Queda destacada t.oda poslbllldad de reconocer la 

estabilidad ll.bsoluta del trabajador en su empleo, al agregar 

que "la Ley deterantnoró los casos en que el pl!ltrono podrli. 

ser e::ii:i111ldo de la obligac.i&n de c:umpllr con el contrato, me

diante el pago de lndemn1z.eci6n" e introdujo pequeflos modifi

caciones como son, la reducción de dos o un año de antlgÜedad 

en el empleo, durante el cual se puede decidir por la no reins

talac.i6n, en cuyo caso el potr6n deberA c.om:probnr, ante la 

Jut1.ta de Conc.iliaclón y Arbltriije, de que el trobojodor, en 

ral:Ón del trabajo que cu1:1ple, guarda un c.ont:.ac.t.o dlrecto y 

permanente con el empleedor, qua e~p~dirá el desarrollo normal 

de los relaciones laborales, y en e.aso de aprendices, e~pleo-

dos de confianza, Sl!rVic!o doméstico trabajndores cventua-

les. Además de lus lndemlni~nc:iones han de abonarse los treB 

meBes previstos en el texto constJtuctonnl y los salurius 

vencidos, desde la fecha del despido, hest.n el pa¡\o d~ Jua 

indetnni~sclones. 

Mantiene lo nueva Ley el resguardo del orden p6~1Jco. 

Se n.grega a las de!intcJones de los l!lujetos laborales traba

jador-patrón, la de trabajador de con!ianzn, llegandoae a 

lo si¡p:1iente: lo categor(u de trabajador de conCianzn depcn-

de de- la naturaleza de los funciones dcsenrpeñudas y no de 

la deaignoci6n que se df al puesto; son funcfones de conflnn

zo, la de direcc.tbn, inspección. vigilanciil y flscalJ.z:oci6n, 

cuando tengan un c:.arác.ter generel, y las. que se relacionen 
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c.on trabajos personales del patrono dentro de la e111presa o 

cstoblecimLento (art. 9°). (11) 

El art!.culo 5° de la Ley Federal del Trabajo de 1970, 

se amplia sobre todo en lo referente o lo rcsponsobllidod: 

sólo se reputan patrones las empresas establecidos que contraen 

trabajos para eje~utarlos con elementos propios suficientes 

poro cu111pllr las obligaciones que deriven de los obligaciones 

con sus trabajadores. En caso contrar-lo loa lntermediarlos 

serón solidariamente reponsablca con los beneficiarios dircic.tos 

de los obros o servic.Los: (12) los int.ermediarlos no podr6n re

cibir ninguna retribución o cargo de los salarlos de los traba

jadores ns! contratados. 

A lo porte general sigue los ''Reloclonca Indlvldunlcs 

de Trnbnjo" mlcntros que ontcs sblo se hoc: lo refercnc:lo nl 

c:ontroto. Se entiende por rcloci6n cuolqulero que sen o todo 

lo que le dé origen, la prestoci6n de trobojo personal subor-

dinodo, mediante el pogo de un solnrlo. Lo presunci6n lnborol 

(13), untes limitado al contrato, se cxtcndi6 a lo rcloci6n 

entre el que presta un trabajo personal y el que lo recibe. 

( 11) 

(12) 

"Lo Ley", "llspeetos de lo Reforma Hexleana 
2 de julio de 1970, Buenos Aires R. llrgentinn. 

"Lo Ley". ob. cit. p. 4. 

de 1970. 

( 13) Véase el articulo 21 de la Ley Federal del Trnbnjo de 
1970. 
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Es factible la:. validez de convenios o liquidacloneu 

sobr~ dorec:ho·B ·~d1f11-lridoS. por._.el· trabajador, que consten 

escrito', con. una' reiá·~·¡ón'.-" circunstanc.iada de los hechos 

por 

' 
el derecho·< .B railfici:lc.iOn"es . por. la Junto de Coni:.111oc:ióu 

·y _A-rbttr:aJe_:-~·i~~p;~:.~-_-ilue' "nO' -:t:iiiPOrten renuncia o. derechos Je 
•:,· 

los . t.rabajad.o~es ~'-: ( 14)_ ~-Deberán _res pe to.rse ··-- - . . -
dOS-. del o~~OlG'"f6~'~-c~~;~s-P~ndi.ente. 

'°-• --

1011 derecbos JerJva-

.•. 

t1· Tt~;~l~ 'de"- "Condiciones do Trabajo" contl.enc "" 
importaht~ C~pit.ulo de disposiciones generales .. , lus i:-uules 

so reafirma el principio de igualdad y no discrimlnaeibn, 

agregando que "el t.rabajador podrli sol !citar o tu Juntn de 

Conc1lioci6n y Arbitraje ln modiflcaci6n de lns condiciones 

de tr11b11jo cuando el trnbnja no stH1 rcmuneJ"11dor o aca c:11ceslva 

la jornada de trabajo o ocurren cJrcunstnnclas ecun6micus 

que la justifiquen. (lS) A su vez el patr6n podrá ~ol1c1 tar 

la modificeclón cunndo medien tombién circunstancins ecun6mi-

ca s. 

Define le jornada de trabajo, como: ttcl tiempo duran-

te el cual el trabajador está a disposición del putr{on pnra 

(l4) Véase ~l Articulo 33 de lo Ley Federal del Trobnju de 1970 

(1S) Véase el Art{culo 56 de la Ley federal del Trabajo de 1970 
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prestar su trabajo'' (ort. SS). J si es continuo deberá conce

der-se un descanso de media hora, por lo menos (ar t. 63), 

El trabajo cuando es dominso, cuando es legalmente admitido, 

dar& derecho a una prima adicional del 25% sobre le pago ordi-

noria. (16) A partir del cuarto ofto además, se ou111entará 

en raz6n de dos d!ea por cado año de servicios. Se introduce 

la mejora de elevar la compcnsaci6n dioriu durante las vaca

ciones en un 25% con respecto ol salario ordinario. 

lo instltuct6n del solario onuol complementarlo (ngui-

noldo), surge por primero voi: y con9J11te en el c11uivnlente 

do 15 dJos de salario, o pagarse antes del 20 de diciembre. 

Los obligaciones de los patrones, incluyen lo contrt

bucl6n ol fomento de actividades culturales y deportivas, 

Loa goatoa de cnsefian~a técnica se imponlan a empresas de 

400 a 2000 trabajadores. 

No podrán negarse a aceptar trabajadores en raz6n 

de lo edad, manteni6ndosc las restantes prohibiciones que 

consignaba la ley anterior. No se reproduce Ju obligación 

de pagar solario por tiempo perdido que imposibilite el traba

jo, por culpa del patr6n, 

(16) V&aae el Articulo 71 de lo Ley Federal del Trobojo de 
l 970. 
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En el Capitulo de 

ascenso". se ha 
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"Der.echos de preferencia, antl

adoptado una poa1c16n intermedia; 

pri111acla de los 111.&s capaces. Pero al el pntr6n cumpli6 con 

loa· oblfgociones de orsanlzor cursos de perfeccionamiento, 

el trabajador al que corresponda el puesto doberA acreditar 

que posee los conocimientos 1 la aptitud poro desempeñarlo. 

Crea la Nuevo Ley el beneficio llamado "prima 

de ontigÜedad'' a favor de los trabajadores de planto con pre

ferencia mayor de 15 o~os, que renuncien o su empleo o sean 

despedidos seo cual fuere lo causo. 

Se mantiene lo denominaci6n "contrato colectivo dL• 

trabajo", Es e~tu lu convención cuyos condicionc11 van o resir 

en los empresas respecto de los cuales hu sido puctudo, u 

diferencio del contrnt.o-ley, succptiblc de extenderse a toda 

la roma industrial. 

• El Rcglnmenlo Interior de Trnbnjo puso a lntegrnr 

en· ln ley del 70 el derecho de lus relaciones cnlcctlvus. 

Subsiste In exclusi6n, de su contenido, de tue normue de orden 

técnico y ndminietrnttvo que [ormulcn dlrectnmente lns empresas 

pnrn ejecuci6n de los trabajos. Ln suspensilin como medldn 

de disciplino puede figurar en el reglamento, pero no podrá 

exceder de ocho dlos. 
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La formac16n del ·reglamento estará e carso de una 

Comisi6n Mixta de representantes de los trabajadores 1 del 

patr6n, pero si las partes se ponen de acuerdo, cualquiera 

de ellas lo depositará en la Junta de Conciliaci6n 1 Arbitraje. 

(17) 

Para suspender colectivamente el trabajo deberá ~edior 

oprobaci6n de la Junta de Conclliuct6n 1 Arbitraje que podrá 

ser previamente autorizada en casos especiales: falta de 

materia prima no imputable al patr6n, falta de provtsi6n por 

parte del Estado, de los sumos que se hubieritn obl lgado o 

suministrar y que fueren indispensables, etc. 

Lo Junto, al sancionar o outori~or lo auspensi6n, 

fijará la indemnlzact6n que debe pagllrse a los tr<1bnj11dorcs, 

to111ando en consideraci6n, enlre otras circunstancias, el ticinpo 

probable de paralizaciún de los trabajos y la posibilidad 

de que encuentren nueva ocupac16n, sin que pueda exceder de 

un mes de salario. 

Por lo que se :refiere a Jos ''Riesgos Profesionales", 

cacibi6 de deno111inación nJ de "Riesgos de Trabajo". Es sufi-

ciente la existcneln del daño p11ra que el trabajador adquiera 

e 11 > Véase el Artlculo 424 de Ja Ley Federal del Trabajo 
de 1970. 
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el derecho o la rcparaci6n del daijo sufrido. Lo responsabili

dad deriva del hecho mismo del funcionamiento de la empresa.(IS) 

La. indemnización puede elevarse hasta en un 25% si 

se incurre lo falto inexcusable del patr6n, esto es, por incum-

pli111iento en las obligaciones de prevenir el siniestro, cuondo 

ha habido accidente anterior an.&logo y no odopt6 las medidas 

necesarios para evitar la repetición y si fue advertido por 

los trobojodores del peligro que corrion r no siguió el consejo 

Enlrc las innovaciones más sobresalientes en materia 

de prescripci6n destaco lo clcvoci6n de dos mcacs respecto 

de las acciones del trabajador separado de su cargo, 

Mantiene la prescripción general de un 1uio y de un 

mes para que los pat.rones puedan disponer el despido, ln!i 

!altas d1&c1pltnar1as o descuentos sobre solnrios. 

C) LEl' FEDERAL DEL TRAUAJO DE 1980 

Con el prop6slto fundamental de condyuvar en el juicio 

con la clase obrera, el Congreso de In Un16n t.uvo necesldud 

de revisar y pcrfccc.tonar los sistemas legulcs y ndmtnistrut.i-

(18) De la Cueva. ttTratado de derecho Mcxicnno del Trabujott 
Tomo Il, p. 27. 
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vos de lmpartlci6n de la justicia del· trabajo, o fin de prote

ger en juicio los intereses de los trabajadores por desigual

dad real. 

En este sentido se hace necc!'larlo uno reforma o lo 

Ley Federal del Trabajo de 1970, uno reforma procesal que 

permitl"era y [ocilitorñ' "lo justicia pronta y cxpeditu" mediante 

la equidad en el juicio, bueno (~, conccntrnci6n y celeridad, 

y el contacto inmediato y personal do los portes en los Juntas 

de Conclliacl6n y Arbitraje. 

Esto nuevo Ley qu.e cntr6 en vJ¡¡or el 1° de PIH)'O de 

1980, dispuso la rcordcnuci6n, modificaci611 y ndici6n de 325 

nrtlcoulos. Comprcndu el derecho procesal del trabaja, el 

procedimiento de ujccuci6n y el titulo rclnllvo n rciipansabi-

lidodcs y sanciones. A.dcmÍ!.li se mod i ( icn se adiciono' el 

articulo 47, por virtud de la cual la (alta de nvlso dcl.dcspi

llo al trabajador hosta para contildernr que fue despedido injustlfi

..:adomentc, 

El ospccto rclevonte de lus reformus son: dc(lnlcl6n 

de ln nnturulczn closlslu del derecho procesal !lcl trabajo 

y los efectos del nvlso del despido, los decisiones que pcr111i

ten establecer en juicio los principios de concilinción, suplc

toriedad de las dc[iciencins c11 el procedimiento, la concentra

ción de audiencias en el procedl111einto, la concentración de 
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audiencias T la supresión de actos procesales d.ilotorioa o 

in!lecesarios1 lo oralidad en todo lo posible. la celeridad 

1 lo participación de las autoridades en beneficio de los 

trabajadores. 

Era necesario que el poder legislativo reformara 

el articulo 47 de la Ler Federal del Trabajo, a efecto de 

que este precepto se aplique por los tribunales con equidad 

en°la intención y en términos. 

lniciai111entc el artlculo 47 cstnblcc!n: "Son cnusas 

de reacición de lo relación de trabajo, sin rcsponsabilidatl 

para el patrón ••• " las enumeraba y conclulo: "El patrón deberá 

dar al trabajador aviso escrito do lo fecho y la causa o couans 

de roscición". Con ello el legislador de 1970 pretendió corrc

·gir uno notable injusticia que sin fundamento jurídico porjudi

cn notablemente a los trabajadores desde l9Jl y que cR aún 

causo, entre otras, de in111ornlidodeR, recursos Jndcbidos 

y lentitud procesal en los Juntos de Concil1nci6n y Arbitraje. 

Jfan sido un gran acierto Jos rcforrnns al articulo 

47 de la Jey, al precisar los efectos del aviso do despido, 

establecer que su omisi6n i~plico injustificnci6n del mismo. 

la Ley Federal del Trabsjo de 1931 otorga mayor i111¡1or

toncia o lo concil1oc16n, prevenía una oud iencin especJ C lea, 
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establecln la obligaci6n de. los.: portes de exponer sus prctcn

cioneS a defensas 1. la obligaci6n. de los juntos de proponer 
. - . ' 

soluciones; en e-1 ~aso'·- de -_nÓ_'lograrse arr·cglo el asunto pasnbo 

al arbitraje, es ·decir' ot: juicio on si. 

En 1970, la n_ueva .Ley del Trabajo conscrv6 esto es

tructura, pero al transcurrir el tiempo concentr6 la audiencia 

de conciliaci6n, etapa procesal, en la dcmnnd11 y excepciones 

que hab['la de realizarse de inmcdlat.o en el mismo uct.o, de 

no lograrse la concilioci6n. 

los reformas de 1979 resumen la nudlenclo tic conci-

liaci6n, de demanda y excepciones, en 111 di! o{rcclmicnt.o 

ndmis16n de pruebas y solo ogrcg1111 Ju obllgnclbn de las partes 

de comparecer personnlmcnlc a lii uudlencl11 en ln et11po de 

conclllucilin, sin obogudos ni asesores o podcrndos; pero el 

incu111pllmlcnto de cstu obligncilin, solo lmportti 111 lnconfor111~

dud con lodo arreglo conclliutorlo y se continúo ei juicio. 

En el cuso de los conflictos econ6micos lo sltu11ci611 lcgul 

de hecho, permunece innlttirable en rci11cilin con l<i Ley de 

1931 y 1970, con 111 purticuloridod de que lo concillncllin 

puede ocurrir en cualquier etapa dul 1•rocedlmle11to untes de 

lo sentencio, 

El urt!culo 665 pórrnfo primero de In Ley Federal 

del Trobnjo de 1960, establece: "Las Juntas tendrán lo obli-
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gacl6n de to111ar 111edida11 necesarias para logror la mayor ccono-

1111.a. concentraci6n y sencillez del proceso". 

Sin duda, la concillacL6n es una medida de agilizac16n 

de los conflictos de trabajo que favorece su pronta y expedito 

soluci6n en beneficio del trabajador. 

Nuestro sistema procesal estab\ecL6 la lnstituci6n 

de "la prueba para mejor proveer" como pr lmcr principio de 

garantla a la igualdad entre lns partes en el juicio. Hcdlan

te esto lnstltucl6n las Juntas pueden ordenar, sln iiolicitud 

de parte, el desahogo de todo tipo de pruebas: doc.u111cntnles, 

testliaon La les, pcr Lela les, lntcrrogatorioa, careos, sl.gni f lea!!. 

do c:on ullo la posibilidad de intervenir y participar en el 

juicio en benc{lcio de los trabajadores perjudicados. 

Otro de los principios que se ORregnn o esta Nuevo 

Ley es el principio de "La suplencia de la quejo'', que impli

ca la posibilidad de lo Junta o Tribunal de traer n juicio 

los razono.miento& o las argumentaciones no nducidoa por el 

trabajador. Asimismo, osta suplencia la extiende al proceso 

ordinario en el coso de la demando del trabajador cuyos efectos 

deberá subsanar la Junto y to111blén habrá de operar en bene[l

cio del trabajador en los casos de caducidad del juicio por 

falta de promoclbn o su cargo. 
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la nueva medida queda complementada por la nuevo 

obligaci6n en ol sent.ldo de que las Juntas deben ordonar que 

se corrijan las irregularidades y omisiones cometidas en el 

tr-ámite del juicio pura efectos de regularil.:nrlo, impidiendo 

dilaciones, retardos maniobras en perjuicio de lu parte 

débil, constituyendo a la Junta en vigilante, responsable 

do la correcta marcha del proceso. 

Lu mayor concentración del pro("..CSO ordenada pvr las 

reformas, al establecer en una sol.-i audiencia ln conclliución, 

ln demanda y los excepciones, el ofrecimiento ud111isl6n de 

pruebas, funcionará en la medida en que se .;.umplan 101> princi

pios de porticipaci6n establecidos y complementudo::i, es decir, 

el ejercicio de 111 prueba para mejor provl•cr y la suplecin 

de la queja dc(lclentc. 

las reforma5 establecen ta~bién, que los Juntas 

ei:imlrlin de la curgo de la prueba ul trnbojudor, cuando por 

otros medios estcn en posibilidad de conocer los hechos. Tum-

bién prc\·Jcne que la Junta debe requerir ni pntr6n p11ra que 

ei:hlbo los documentos que estb legulmentc obligado n conser

var; de no hacerlo, s<: presumirán ciertos los hecho11 alegados 

por el trabajador. 

Las reformas definen udemlis, los casos concretos 

en que justamente la carga de lo prueba corresponde .a los 
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patrones. que van desde la fecha de ·_ingreso del trabajador, 

antigÜedad , !altas de asistencia, causas de deciei6n o ter111lna

ci6n, aviaos de despido, contratos J condiciones de trabajo, 

partlcipacl6n en las utilidades r las aportaciones al fondo 

de la vivienda. La falta- de comprobact6n de catos hechos 

perjudican al patr6n. 

Al referirse a las pruebas, la Nueva Ley ordena las 

p["uebaa ad11isiblea, la for111a de su ofrecimiento y admiai6n 

en la misma audiencia, el desechamiento inmediato de las inGti

les o intrascendentes; reconoce la particlpaci6n de las Juntas 

en su desahogo. 

Las pruebas admitidas pueden quedar desahogadas en 

la misma audiencia, o en uno posterior que señala la Junta, 

J solo en los casos que previene le propia ley, podr&n desoho-

garse en varios actos o audiencias sucesivas. 

En lo relativo a la Huegla, en las reíormas a la 

Ley Federal del Trabajo se propone una diviei6n [ormal del 

derecho sustontlvo de huelga y el procedimiento para hacerlo 

valer reapet:A.ndose )º con[irmA.ndose el ejercicio libre de la 

hUelsa, para lo cual, se confirman algunos requisitos del 

procedl•iento para hacerla valer, requisltos administrativos 

de orden p6blico y de tr&mite para íundar debidamente en dere

cho la protecci6n de la huelgo por porte del Estado. 
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Para eliÍltinar confusiones r viclos posibles, las 

reforaaa obli¡¡an_ _a. ta~ Juntas a no dar tr,•ite a etllplo:uuaien

tos a_ huelsa. si ante ellas se encuentran depositados contratos 

colecti~os pertenecientes a otros aindicatos. 

Por otra parte se reconoce el ejerctcio de acciones 

en coatC'a del patr6n emplazado a ttuels11. por créditos en favor 

de sus trabajadores. del Fondo Nac.ional de \'ivienda 1 por 

cr~ditos !iscalea. 

la N'i.¡eva Ley Feder&l del Trabajo, e!ltablece el fun

c1ona111iento f responsabilidad de la Proc.uradurla de la Defensa 

del Trabajo en cuanto a la v111ilanc.ia defensa obligutoria 

en todos los juicios en que participen mcrn>res de 16 ailoa 

1 en los casos de ceudicada en juicio de las se.e.iones de loa 

trabajadores, con el fin de asesorarlos y proteger s~s derechos 

!rente al de~cuido, la negligencJa o la propia •uerte. 

O) ORDENAMIENTOS LEGALES QUE REGULAN LA OPERACION r 

FUNCIONAMIENTO DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA 

Con el prop6slto de a~utlr el creciente deae~pleo 

de la i:ona de la frontera norte y esti•ular el crecimiento 

econ6mico de las principales c1~dades fronterizas, en 196S 

el entonces Secretnrlo de Industria y Comercio, hace una serie 

de 1nvestlgacJ.ones en algunos paises de A.sia para \·isit11r 
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plantas maquiladoras que ya se encontraban establecidas. 

Como resultado de estas investisaciones, el Licenciado 

Octavio Campos Salas pronunció un d.iscurao el 20 de l!lUfO de 

1965 en Ciudad Juárez, Chihuahua, señalando que era necesario 

crear un programa de Industria Fronteriza para abatir el pro-

blema de desempleo en dicha zona. (19) Este programa tenia 

como objeto fomentar una Industria Maquiladora en esta zona, 

especiali=ente para las empresas manufactureras de los Estados 

Unidos. 

Posteriormente el entonces Presidente de la República 

Licenciado Gustnvo Diaz Ord.iz, reiter6 la postura del gobierno 

mexicano para fomentar la Industrio Maquiludora en su informe 

anual, el Iº de Septiembre de 1965. 

Entre los objetivos que se señalaron en el Programa 

de Industrialización Fronteriza, destacan entre otros, los 

siguientes: 

1, Proveer la ocupación en zonal'! con fuertes presio-

nes demográficas, 

e 19} 

2, Incrementar los ingresos en divisas y fortalecer 

Arthur D. Little de México, S,.\, "Industriul opportu
nitics for Ciudad Juárez~. 1° de agosto de 1964. 
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la balanza de pagos; 

3. Cenera:r ecpleo.s de carActer industriol y capacitnr 

personal extra!do de las actividades primarias: 

4. A111plia:r el mercado para loa productos nacionales, 

al propiciar una fuerce derrama de ingresos en lo ~ona; 

5. Ter1:1itu1r con el pcr juicio res pee: to de la calidad 

de la mano de obra mexicana. 

Sin e=ibu:rgo a pesar de haberse anunciado el Prog:rfU11a 

lndu.JS1trial Fronterizo en 1965 fue hlH1ta el año dl." 1966 cunndo 

se expiden las bases legales para el e,gtablccic:iiento de le 

industria M3quilado:ra en M~xico. 

Estas bases legales ae dieron a conocer ftediante 

dos oficios coordinados entre la Secret<tr1a de Hacienda y 

Crédito Público y la Sei;retar111 de Industria y Comercto, que 

setialaron los procedi.111ientos r requisitos pura lle\·ar a cabo 

la.s. operaciones de icioQuila al aiz1paro de lo dl:i.puesto por el 

Tercer Párrafo del Articulo 321 del C6dt¡¡o Aduanero de los 

Estados Unidos Mexicanos. (20). 

El R~giicien Jurídico de la industria maquiladora esta-

(20) Diario Oficial del 31 de d!ciumbre de l9SJ. 
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blec.ido en baaes le¡alJ;ts ae deaarrollb entre los aftos de 1966 

1 1971 11Jedi11nte una aerie de nuevos acuerdos y circ.ulores 

que facilitaban los tr&m1tcs aduonales involucrodos en los 

operaciones di! 11u1<¡ullo, (21) pero es f\osto el 17 de mor:r:o 

de 1971 que se codifica sistem6tic.omente el r6gl~en jurldic.o 

de la industrio moquiladora adquiriendo un carlicter más norma

tivo, mediante la expedición del keglnmento d~l Párrafo Tercero 

del ortlc.ulo 321 del Código Adunne•o de los Estados Unidos 

He~lc.anos. {22}. 

Conforme a los preceptos de dicho Reglamento se otor

garon !ocilidndes a los inversionistas para eslnblec.cr Unidades 

lndustriales en una faja de 10 kilómetros, purolela o 111 linea 

divisorio lnternac.lonnl (2,598 kms. en la frontera norte y 

1,138 kms, en la Cron.tern sur y e.ere.a de 10,000 k111s. en n1.1estros 

lltorales) (Art1c.ulo 2°), 

Al siguiente afto, en 1972, ~e expldl6 un nuevo Regla

m.ent.o (23), pnrn lo industria mnquiladorn, que a111pli6 las 

disposiciones del Reglam.cnto anterior, rnodl!icnndo algunos 

preceptos definiendo lo que debe entenderse por 111uquiladora: 

(21) Acuerdo Na. 102-2259 de la Sec.rctsrla •• H11c.icnda ' Crédito Público en el t>l11rio OCicial ••• 14 de ~ar~o de 
1970, 

(22) Di11rio Oflc.inl del 17 d• mnr~o de 1971 ~ 
(23) Dlnrio Oficial del 3l •• octubre dc 1972. 
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Laa que con aaqulnariu importada 

totalidad de su.s productos 7; las 

temporalmente, exporte lo 

que con planta industrial 

1a instalado pa..ra abastecer el mercado interno se dedique 

parcial o totalmente a exportación, siempre que el costo direc

to de fabricaci&n del producto o exportar no llegue al 40% 

(art. 1°), 

Asiniismo. en su arr.1cu1o 3° sefiolo lo oplicnci6n 

del siate111a de ciaquiladoras o todo el territoriu nacional, 

con excepci6n de las zonas con mayor concentraci6n demogrAficn 

e industrial, D por cont•u11inaci6n del ambiente lo Secretnrlil 

de Industrio y Cciciercio considere inconvenientes, adum.\s le 

permitió a l1.1s Cll:lpresi:is extranjeras portie i par hasta con el 

100% en el capital social de los plantas maquilodoros, 

En el ailo de 1977, el 26 de octubre, se dict6 un 

nuevo Reglamento oI. P&rrafo Tercero del Código Aduanero (24), 

qu~ básicamente reco916 la estructura del reglamento reformado, 

Sin embargo, pres~nt6 modiffcociones importantes como por 

ejemplo, definla lo empresa moquilodora como uno Unidad 

de producción industrial establecida o por establecerse al 

amparo de dicho re-glaoento que obteng11 la autorizoci6n de 

un programa de activ-idades para realizar operaciones de 111aqui

le. En lo referent..e a aquellus empresas que se dedican o 

(24) Diurio Oficial dtil 27 de octubre de 1977, 
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ab1H1tec:er el mercado nacional 7 que desetin realizar exporta

ciones, señola que estos productos a exportarse deben tener 

como m1n1mo el 20% de integración nocional. 

El tº de julio de 1982 entr6 en vigor la Ley Aduanera 

(2S) que, confor111e n su artlculo Jº transitorio, abrogh el 

Código Aduanero de los Estados Unidos Hcxiconos del 30 de 

diciembre de 1951 (26) y sus disposiciones conexos, que no 

obstante de haber hecho obsoleto el Reglamento al Párrafo 

Tercero del Regloment.o de 1977, no fue reglamentado •.H\ lo 

relativo a la rama industrial, Bplicnndose Lott eriter\09 C'A

toblecldoa en aquel re!jlamenta porn. c.uulquier asunto relocic>-

nado n loB maquilndoras. 

It~ de la Ley Aduanera). 

(Articulo 7° trnn!loitorio, fraccL61'1 

El Reglumento de Ja Ley Adu11nera (27) que tnmbién 

entr6 en vigor el 1° de jullo de 1982, ta111blé11 cxr;lcnde su 

apllcaci6n al Reglamento de 1977 para la Industrln Haqullador4, 

en virtud del cual en su artlculo aº transitorio se especlficn 

que loa mequilodoras que estén operando con bnse en aus progra

mas de maquile, aprobados bajo el r6gl111en del P6rr11fo Tercet'O 

del Artlculo 321 del C&digo Aduanero de 1977 o se estnblezcnn 

(25) Diarlo Oficial del 30 de diclembre de 1981, 
(26) Dlaro Oftctnl del 31 de diciembre de 1951. 
(27) Dturio Oficial del B de junio de 1982. 
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antes del tº de julio de 1982, continuarAn operando "en tonto 

se expido el ordcno111iento que regule el fomento y Opcr.aci6n 

de la Industria Hoquilodora de Exportac16n", 

Son algunos de los criterios que se establecen en 

el Reglamento del Articulo 321 del C6digo Aduanero: 

Se especifica que uno moquiladoro es lo "unidad ccon6-

mlca de produccl6n industrial que desarrollo una nctlvidod 

productiva en base a importaciones temporales que permitan 

dedicarse a lo exportacibn''. 

Asimismo, define como importacl6n temporal "La intro-

ducción ul pn1s de mercanclos cxtrnnjernfl por un tiempo dctcr-

minado que deberán ser retornados al exterior, 

Los articulas que una maquiladorn puede importar 

temporalmente son ''motorios primos auxiliares, maquinaria, 

opurotoei, instrumentos, equlpo, re(ucciones, h~rrumlentas, 

equipos accesorios do producción, 111anualcs de trabajo, planos 

industriales, enveses, materiales de empeque, etiquetas y 

folletos necesarios para la operacl6n de maquila" (art, 15). 

Hasta agosto de 1983 el Coblerno Federal no habla 

expedido un nuevo reglumento paro la industria 111oquilndoro, 

ounque una serie de anteproyectos hablan sido annllzodos por 
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las autoridades. Como consecuencia del rctrezo on .la espedl-

c:i6n de un -n~e~o reglamento, .. las autoridades competentes segui

.(án oplic:ando_ laa "di~P-~s1~-ion8s -del re¡lsmcnto de 1977 supleto

ria111ente o aque~laS empr&ses 111squJladoras que se establezc.on 

cpn posterioridad ol lº de julio dtl 1982 en lo que se opusie

ron a lo L"ey iduenera y su Reglamento, por virtud de un ncucr• 

do interno entre - la Secretoria de Hacienda. y Crédito Publico 

y la Secretaria de Prosramaci6n y Fomento Industrlol (octual-

111ente Secretaria de Comercio y Fomento Industrlol), 

La Industria Hcquiladora hobln de espcrnr más de 

un ai\Q, paro que se pro111ulgarn un nuevo t'Dglnmento u "ordenn-

miento" que regulara su fomento y operoci6n. Fué hasta el 

15 de agosto de 1983 cunndo en el Diario Oficial se publicnrn 

el decreto pare. el Fomento y Opcroei6n de la Industria Hn1¡uiln

dora· de E~portactón. &ate nuevo Decreto susttturó nl Rcglnmcn

to del Párrafo Tercero del Articulo 321 del C6dtgo Aduanero 

de 1977 y en términos genereles coniutrva el régitnen jur!dieo 

aduaucra c~toblccido en &ate. 

El Decreto para el Fomento y OpcraeiOn de ln fndus

~ria Ho~uiladoru do eKportaeión al igual que el reglamento 

de 1977 1 contiene 36 artículos y 2 transitar.toa usrupodos 

en cuatro capitulas, a saber; 

Cnpitula I. "De los objetlvos y las dofinicionesn: 



76 

Copltulo 11· 11 De los Progr_1uoas.-de·: maquila de exportación«; 

C.opltulc:i Ill. y ·-.Capitulo IV. "De 
.-.--. 

lo Co111lsi6n. Irlt~u."ae't.retar·1a·1 1~_ :; 

:~;n· el ~~t."i~Uf0~_-·2°-: dnl~- D~_creto seftola· las siguicnteS 

dcfin-.ic·J.~·~~~>--~-- ~--~-e-·/:'·,<·'· .,·_. ·.' .. "i 

a) . S~~roÍ:a~ía.·. L8 Secretorio de Comercio y Fo111ento 

Industrial. 

b) 1.o Comtsión lntersecretariol poro 

el Fomento de lo tndustrla Moqulludora. 

e) Dclegsciones. Lo Secretarlo de Comercio y Fomento 

Industrial. 

d) Dirección, Lo Dirceci6n Gcnurnl de Aduano o 

las Admlnlstrllciones Re~ionalcs de Aduanas, la Sccr-et1Jrln 

de Hoclendo y Cr6ditc:i P4bllco. 

•) Ley. Lo Ley Aduanera publicado en el Diario 

Oficial del 30 de diclcmbc de t9Sl. 

{) Reglamento. El Reglamento de la Ley Adunaera, 

Publicado en el Diaro Oficiol del 18 de junio de 1982. 
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•) Operaci6n de 111aciU11a, Pr.oceao lndust.riiil o de 

servicio destJnodo a la tranafor111ac16n, elaboración o repa

roci6n de merce.neiaa de procedencia ·extranjero importadas 

temporolmente pare su exportación -posterior. 

h) Maquila.dora. Lo empresa, persona f!at.cu o moral 

a lo que en t&r111inos del Derecho le se11 aprobado un progromn 

de operllel6n de mo.quila y exporte lo. totalidad de su produe

eión. 

L) Programo. La declarnc16n de octlvldndes de opero

ci6n de maquila y sus documentos anc•os preaentadoo ¡ior uno 

empresa, de acuerdo a los íormntos que pura tal fln establezca 

le Secretar!u ••• 

Por otro ludo, en estos ~ltimos aflos se hnn expedido 

diferentes leyes y ordenamientos opllcnbles en otros aspectos 

a las empresas rnaquilado¡-as en Héxlco, siendo cstoa la Ley 

pnra Promover ln InveralOn Mcxie:unn y Rc¡¡ulnr lu Inversión 

exrrnncrn de 1973 (2B): Ley Sobre el Registro de la Tecnologla 

y el Uso y Expo¡-tuc16n de patentes y marcas, expedido en 1972 

(29) y: el Decreto que est!lblecc el Control C:cnerolizndo de 

Co111blos pro111ulgodo por el entone.ca presidente de ln Repúblicll, 

( 28) 
(29) 

Dtorlo Oflctol del 9 de mur~o de 1973. 
Diario Oficial del 30 de dlcle~hre de 1972. 
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José L6pez Portillo. (30) 

Según lo Ley Orgánica de la Administraci6n Pública 

Federo!, son varilla dependencias las que deben intervenir en 

lo regulaci6n de una maquiladoro: sin embargo, paro efectos 

de simplificar los tr6mJtes administrativos, el régimen de 

mnquilodoros ero regulado por dos dependencias: Lo Secretaria 

de Patrimonio Fomc'?to Industrial (actunlmL'nlc estos octivi-

dntlcs se llevan a cubo en ul Sccrf!L!lrlu de Comercio y fc .. 1cnto 

Industrial), por conducto de ln Dircccl611 General de Aduunus. 

Corresponde 11 SECOFlN regular los trlimltc!J udminls

lrotlvos de Registro y Opc["ación de la Industria Mnqulludorn 

toles como: uproliar los prourumos, reRi~Hr.ir lus maqulludo-

ros, c.uliflcur el gru<lo de integración Nocional del articulo 

maquilado y &oncclact6n del registro, entre otros. 

A su vez, lo Secreturln de Jloc1cndn y Cr6dito P~bl1co, 

regulo .lr>.i trámlt:es oduonolcs relativos o las importncloncs 

tcmpornl~s, control de mermas y dcspcr•llctos de productos 

importados temporalmente, gllrnntlll coliro de impuestos l'Dro 

tmportocloncs deíinitivns, y retorno ni exterior de los produc

tos amparados por importuciones tcrmpornles, 

(JO) Diario Oíiciol del tº de septiembre de 1982, 
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TESI~ 
DE LA 

flO DEBE 
BiBUOTECl 

En cuanto a la internación al pa!s de personal extran

jero administrativo y técnico para el funcionamiento de los 

empresas maquiladoras, el articulo 36 del Decreto 9eJ'\ala que 

la Secretarla de Gobernación por conducto de la Dirección 

General de Servicios Migratorios, podrá otorgar el permiso 

correspondiente. 

Por lo que hace a las obligoclones de las empresas 

maquiladoras, el articulo 15 del Decreto establece que las 

empresas a las que se apruebe un progrqma de maquila de cxpor-

taci6n se comprometcran a observar lo siguiente~ 

a) Cumplir los términos establecidos en el pi-agrama 

de maquila, proporcionando la información 1 facilidades que 

la Secretaria estime necesarias: 

b) Destinar los bienes i111portodos ol amparo de su 

programo de maquilo o los fines espcc!ficos paro los que fueron 

autorizitdas y u.sor debido111cnte las cuotas de cxportoci6n que 

se les asignen confor111e a lo dispuesto en t!l Articulo 9° del 

Decreto¡ 

c) Contratar y capacitar al personal en cqda uno 

de los niveles que correspondo en los t'rminos que establezcan 

las disposiciones legales vigentes en la materia¡ 
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d) Encontrarse ül corriente de las oblJ~aciones 

Eiacale• y Jaborale~ que lea correspondan; 

e) En caso de suapenai6n de ecti~Jdades, la empresa 

lo deber& notificar a la Secretar1a en un t~rmino de JO d1as. 

Conforme al art!culo 11 del Decreto. cuando una eitpre

aa aaquiladora decida dar por terminado su programa de maquila 

y d11acie retornar ül eio:tranjero la111 mercanc!a6 exportad11s te1t

poral111ente, deber& aoJicJtar a la Secretarla de Comercio 1 

Fomuntu lnduat.r-1111, con tre1ntu dlas de anticipeci6n, su cer

tlflcndo de ctu11::eJación di.!l pro¡¡ran111 de maquila y su registro. 

Lu Secruturf&.1 auturJ;t.tlrá la caiu:e1ac16n &ie111pre 1 cuando la 

e111pruau l1ayn d"mostrado uatur al corriente de aua obligaciones 

íi:1calc8, l1i1JQr11le11 y deruá5 utd!&uciones que establezcan lea 

leye11 1 11ex~n conntu~cJu expudid11 por la autorldod competente. 

Un11 yez u.utorizndu la cu.ncelnc16n, la Secretario 

lo nottf!can~ 11 111 11Jrucci6n General de •Aduanas, asl como 

u la Cumisci6n lnlersecrelurlul purn el fomento de la industria 

11aquilud1.1ra. 

Del mis~o modo. con el fin de prestar la debida coor

di11,u:.ió11 a las ª'clones de 111s diversas dependencias de la 

Ad111l1~l,.Lr..i.clón !'Ubtl'a ~'eder11l, rel11tlv11s o lo operact6n de 

de acuerdo al Reglamento de referencia, 
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1, LA Ley pora Promover la lnverai6n He~icnna t 

Regular la lnver$16n Extranjera. 

2, LeJ aobr~ el Registro de ta Tecnologla y el Uso 

1 Exportaci6n de Patentes r Harcas. 

3. Decreto sobre el Control Generali2ado de Caftbios. 

4. La Nueva Ley Adunnera. 

S. El Regla111ento del PArrn[o Tercero .:.tel Articulo 

321 del Código Aduanero. 
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CAPTULO TERCERO 

A) CONDICIONES DE TRABAJO EN LA INDUSTRIA 
HAQUILADORA, 

B) ATRIBUCIONES Y FUNCIONAHIENTO DE LAS
AUTORIDADES ENCARGADAS DE LA VIGILAN
CIA Y APLICACION DE LAS NORHAS LABOR! 
LES. 

C) NECESIDAD DE UNA ADECUADA REGLAHENTA
CION EN EL TRABAJO DENTRO DE LA INDU~ 
TRIA HAQUILADORA, 
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a) CONDICIONES DE TRABAJO EN LA INDUSTRIA MAQUILADORA. 

Para comparar las rolociones de trabajo on esto indus

tria, es necesar-io tomar como punto de partida. las normas 

establecidas en la Ley Federol del Trabajo. 

Paro este efecto, la Ley establece una serie de prin

cipios báaicoa 1 a saber; 

"Articu1o 90 establece; El salario mintmo es la canti

dad menor que debe recibir en efectivo el trabajador por los 

servicios prestados en una jornada de trabajo~; 

'"Articulo 83 refiere: El salario puede fijarse por 

unidad de tiempo, por unidad de obra ••• "; 

"Articulo 84 refiere: El salario se integro con pagos 

hechos en efectivo por cuota diaria, gratificaciones, percep

ciones, hobttaci6n, primas, comisiones, prestacionee en especie 

cualquiero otro cantidad o prestoci6n que se entregue al 

trabajador por su trabajo"; 

"Articulo 85 señala: El salario por unidad de obro, 

la retr:ibuci6n que se pague ser& tal, que poro un trabajo 

normal, en una jornada de ocho horas, dé por resultado el 

monto del snlorio mlnimo, por lo menos. 
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"Articulo 3 sei1ola; No podrán cstoblecoree distin-

cianea entro los trabajadores por motivo de ro..::a, sexo, edad, 

credo relgioso, doctrino política o condic16n social"¡ 

"Articulo 51 sefiala: Son causas de rescis16n de 

lo relaci6n 

Reducir el 

de trabajo, sin responsabilidad del 

patr6n el salario el trabajador; No 

trabajador; 

recibir el 

salario correspondiente en lo fecha o lugar convenidos o ncos

tumbrados"; 

"Articulo 101 establece: El solario en efectivo 

deberá pagarse precisamente en monedo de curso legu}, •• "¡ 

"Articulo 91 dice: Los salarios mínimos podrán sor 

generales para uno o varias áreas geográficos ••• , o profcsisio

noles, pare uno roma detcr111inoda de la actividad ccon6micn 

o para profesiones, oficios o trabajos especiales, dentro 

de una o varias 4reas geogr4!icas''; 

"Articulo 66 determina: Podrá también polongarse 

lo jornada de trabajo por circunstancio extraordinorioa, sin 

exceder nunca de tres horas diarios ni de tres veces en una 

semana"; 

''Artlculo 67 sefiaio: Los horns de trabajo a que. 

so refiere el artlculo 65, se retri()utrnn con una cantidad 
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igual a la que correapondn o coda una de laa horna de la jorna

da"; 

''Articulo 68 dice: Loa trabajadores no están obliga-

dos o prestar sus aervtc:i<ts por un tie111po a11~yor del permitido 

en este cnp!tulo. 

La prolongación del tiempo extraordin11rio que exceda 

de nueve horas o la semana, obliga ol pntr6n n pagar nl traba

jador el tiempo excedente con un doscientos por c.icnto 111/is 

del salario que correspondo n los horas de la jornntla, sin 

perjuicio de 111a sanciones cstnblccidna en esta Ley": 

"Art!c1.1lo 323 determina: Los salarios de 1.os trabaja

dores a domicilio no podr6n ser menores de los que se paguen 

por trabajos eemcJttntos on la empreeo, o estoblectmtcnto poro 

el que se realice el trabajo''; 

"Articulo 327 dice: Tambi6n tienen 

en la se111onn que corrosponda se le spngue el 

de descanso obligatorio". 

derecho de que 

snle.rio del d{o 

Según los ell'lpresorios de loa o:u1quilodoros, es que 

se emplean a 111uchns personas con solario más nlt.o de lo que 

podrí,nn obtener en cunlquier otro ¡iart.e y jnm.6.s se pnsn menos 

del salario mlnimo; sin embargo. "el 18.3% (41 de 226} gnnnn 
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menos del salario mínimo''• La muestra abaren cosos extremos 

como costureras y ensnmblodoras que posan a penos un promedio 

de $450.00 a lo semana hasta maestros carpinteros que tienen 

ingresos de $2,500.00 acmonnles ••• " (1). 

Se ha establecido que el factor que determino ln diatr.!. 

buci6n de snlnrio entre trnbtljndorcs dentro de ln industrio 

mnquilodoro, son los factores socioecon6mtcoa básicos de sexo 

y edad, siendo los más j6vencs y las mujerce los menos privile

giados, a pesar de lo estipulado legalmente que prohibe el 

estoblcscr distinciones entre los trnbnjndorcs, 

Asimismo, tambi6n influye el tipo de empresa mnquiln

dora, por ejemplo, en los empresas clectr6ntcos se contrntn 

a trobnjodorcs bajo una jorneda Cija de ocho horas, correspon

dil!ndole el salario 111!ni1110, sin embargo, puede darse el caso 

de que. se necesite trabajar horas extras con o sin el pego 

doble correspondiente o que se tenga que alcanzar cierto estan

dar de producci6n al d!a, siendo motivo de despido el no alean-

zar este estnndor, o en caso contrario premian aquellos traba-

(1) G.-lmbril', Honica_Claire.- La Nueva Div1si6n Internacional -
del Trabajo: lndustr1alizeci6n V!a Haquiladoras", En Ter. 
cer Hundo y Econom!a Mundial, Vol. I, No. 2, Encro-Abril,-
1982, p. 39. 
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jodores que excedieron lo producci6n cstandar, 

Los empresas de ropa funcionan con el sistema de 

producc16n a destajo, existiendo un precio por piczn, [ijado 

unilateralmente por el pntr6n. En este tipo de empresa el 

trabojador no recibe el salario mlnimo seftalodo en la Ley; 

tampoco se les otoraa un d{o de descanso semanal con goce de snlnrio, 

De este modo, el monto del solario depende del precio por 

pieza, de la obundoncio del trabajo o de lo disposición por 

porte del trabajador de prolongar su jornodu de trobnjo. 

Si la empresa no consigue pedidos su[icientcs poro 

ocupar n lo totolidod de sus trnbojadorcs, lo que hoce es 

enviar o sus cosas, sin trámite olguno, o los que no puedo 

ocupor ese d!o. Por otro lodo, cuundo hay suficiente trabajo, 

muchos de los trabajadores siguen laborando 1:16.s allá de lo 

jornada legal, sin el pago adicional por el tiempo extra; 

y si hoy urgencia do que salga olg6n pedido, el potrbn exige 

que se trabaje aón en contra de la voluntad del trnbajndor. 

La Ley Federal del Trabajo en su articulo 90 estnblece 

»el snlorio deberá ser suficiente poro satisfacer las necesi

dades normales de un jeíe de familia en lo moteriol, social 

y cultural, y poro proveer o la educnctbn obligotorJo de los 

hijos", Sin embargo, el sulnrio m!ntmo obtenido por la pobla

ción trnbujndorn en T!junnn, por mencionur alguno, de ninguna 
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manero es suficiente para satisfacer los necesidades de un 

jefe de familia. 

El salario ml.ni1110 semanal para el año de 1977 ero 

de $937.30 y. paro 1978, de $1029,00. Si hicieramos una lista 

de los gastos estrictamente necesu.rios paro que el trabajador 

individual se transporte ol lugar de su trabajo, se asee, 

se visto, contribuyo a la rento de su vivienda y se alimente, 

su11ar1.a lo cantidad de cuando 111enos $1100.00 a lo semana, 

cantidad superior al salario m!nimo en 1977 como en 1978. 

( 2) 

De esto manera e6mo es posible que un trabajador' 

puedo sostener dignamente o 11u fa111ilio con este solario, 

si ni siquiera cubre los gastos del trabajador mismo, se tiene 

que suponer que o:.urre lo siguiente: el trabajador no tiene 

la responsobilidnd de je[e de fa111ilia, o de tenerla, vive 

en condiciones poupérriauis; o bien, tiene alguna [ucnte de 

ingresos [&miliares adicionales que les permite vivir con 

más decoro. El salario, empero, que t1upucstnmente deber la 

ser suficiente pars sstis[ncer las necesidades normales de 

un je[e de [nmilia, es obviamente de[ic.iente, y s~ re[leja 

en los condiciones de vido del trabajador y su familia. 

(2) Gnm~cil, H6nicn-Clsire.- ob, cit. p, 44. 
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los derechos loboralcs pueden clasificarse de lo 

siguiente manero: Derecos que atafien a Ja segurldad sociol: 

los que implican un gnsi:o monetario pago.do directamente por 

lo empresa ol trabqjador: y aquellos que se refieren o lo 

duroci6n de lo relac16n de trabajo. 

En cuanto o lo seguridad so,iol, el articulo 123, 

frocci6n XIV de la Constituc16n, especifico que: tttos empresn

rioa no serán re9pons11bles de los occidentes de trabajo y 

de lns enfermedades proícsionoles de los trabajadores, sufridos 

con motivo o en ejercicio de la profesión o trabajo que cjccu

tcnt por lo tonto, los patrones deberán pngar la indcmin1zac16n 

corrcspondicnt:<!, según que haya tr11ldo como <:onsccucncla lo 

muerte o simplemente incapacldo.d 

trnbajar, de acuerdo con lo qut! 

rcaponsabilidad sub&istlrli oún en 

t.c111porlll o permnnente pura 

los leyes deiermlnen. Esta 

lll c.n!lo de que el patr.S.n 

contrate el trabajo por un intermediario". 

En lu frncc!On XV del mis11u) ordena.miento lcgol JU!' 

establee.o: "Q11e el patrón estt1r& obligado a observar.,. los 

preceptos legales sobre higiene y seRorldnd en lns !nstnlnclo

nos de su estnblccimiento, y a adoptar las utedtds.s ndecuadas 

para prevenir los accidentes en el uso de las 111Aqulnns, 1nsLru

i:ientos y materiales de trebnjo, as! como orgnni;i:sr dc tal 

muncra• este, que resulte lo moyor gnrantln puru la satud y 

lu vldn de los trabaj11dores, y del produc.to de ln cancepc16n, 
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cuando se trate de mujeres embarazadas. Las leyes contendrán 

al efecto, los sanciones procedentes en codo coso"; 

Lo fracción V determina: "Los mujeres durante el 

embarazo no realizarán trabajos que exijan un esfuerzo conside

rable y signifiquen un esfuerzo pare su salud en relacibn 

con lo gestocibn; gozar-6.n forzosamente de un descanso de seis 

semanas anteriores a la fecha fijada aproximodamcntl! para el 

parto y seis scmonns posteriores al 111ismo, debiendo percibir 

su solario integro y conservar su cinplco y los derechos que 

hubiera adquirido por la relación de trabajo. En el pcriódo 

de· 1actoncia tendrán dos descansos extraordinarios por dio, 

de media hora cada uno, paro alimentar a sus hijos". 

Estos obligaciones patronales hon sido subrogados, 

cosi en su totalidad. por el Instituto Mexicano del Seguro 

Social, siempre y cuando el potfon haya dodo de alta al troba-

jador y esté al corriente en el pago de sus cuotas, Si por 

olsuno roz6n el trabajador no está protegido por el Seguro 

Social o si éste último paga solamente una porte, co1110 es 

el coso de la maternidad, lo obligaci6n recne directamente 

sobre el patr6n, quien pagará el 100% de ln cuota poro aquellos 

trobojodores que ganan el solario 111!nimo, Dicha cuota vario 

según el solario que recibe el trabajador y según el riesgo 

de trabajo; entre 111ás 11ccidcnte1.1 enfermedades de trabajo 

existan en uno industrio, será más lo cuota por trabajador, 
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Ls 111ayor1a de los t['abajadores de les maquiladorns 

están afiliados al régimen del Seguro Social; sin embargo, 

existe un número más o menos reducido de trabajadores que 

todovla no han sido inscritos en el IHSS, o que se han dado 

de baja n pesar de continuar ln reloct6n del trabajo. General

mente el potr6n tordo unos me8CS en dnr de alto o un nuevo 

trabajador, y cuando la emprcsn no ocupa temporalmente los 

servicios de algunos trabajadores, los inondo a sus cosa a o 

"dcsconsor'' y los dá de boja en el IHSS. 

Los patrones no suelen cumplir sus obligaciones paro 

con loo trobojndorcs en lo que o maternidad y accidentes de 

trabajo se refiere, esto es, no permitir que las mujeres emba

razadas trobojcn, pagar el 20:: del solnrio que no cubre el 

IHSS durante los tres meses de incapacidad, permitir que de

dique dos peri6dos de media hora ala lactancia del recién 

nacido durante tres meses posteriores a su reingreso al traba

jo, y con relaci6n a los accidentes de trabajo, reinstalar 

a los trabajadores accidentados en sus mismos puestos de antes 

y/o con el mismo solario anterior. 

Las disposiciones legales contenidos en los artículos 

69, 71, 73, 74 de lo Ley Federal del Trabajo establecen que: 

"Por cada seis dlns de trabajo, el trobajudor disfrutar& de 

por lo menos un dlu de descanso con gose de salario Jntegro 

y durante el afio tendrá seis o siete dJos festivos de descanso 
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obligatorio; si el d!a de descanso semanal no es do111ingo, 

el trabajador tendrá derecho a que le paguen una prima de 

por lo menos 25% sobre el 19alorio de los d.tas ord:lnnrtoa de 

descanso, empero, si as! se hace, se pagará ol trabajador 

a raz6n de 300% de su salario normal. 

En los Articulas 76, 79, 80 f 81 del mismo ordenomirn-

to legal se cst&blcce: "Los trobnjadorcs que tengan mós de 

un afta de servicio disfrutarán de un periodo anual de vocacio

nes pagadas que en ning~n coso podrá ser inferior a sets d!ns 

lobornlcs y que aumentará anualmente en dos d!ns laborales, 

hasta llegar o doce: despu6s del cuarto afio, el pcri6do de 

vocociones aumentoró en dos d!as por coda cinco de servicios, 

Si lo relaci6n de trabajo tcr111ina antes de que se cumplo el 

afio de servicios. el trobojodor tendrá derecho u uno remunero

ci6n proporcionado ol tiempo de servicios prestados, Los 

trabajadores tendrán derecho a una primo no menor de veinticin

co por ciento sobre los salarios que les correepondon, durnnte 

el periodo de vocaciones, Los vococi ones deberán concederse 

dentro de los seis meses sisuientes ol cumplimiento del afio 

de servicios. Los patrones entregarán anualmente, a sus traba

jadores, uno constancia que indique su ontigÜednd y de acuerdo 

con ello, el período de vocaciones que les corresponda a la 

fecho en que deberán disfrutarlo~. 
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El articulo 87 sei\ala: "Los trabajadores tendrán 

dorccho a un aguinaldo anual que deber& pagarse antes del 

dla veinte de diciembre, equivalente a quince dlas de solario, 

por lo menos. Los que no hayan cu111plido el ai\o de servicios, 

independientemente de· que se encuentren laborando o no en 

lo fecho de 11qutdoci6n del aguinaldo, tcndr&n derecho o que 

se les pague porto proporcional del mismo conforme al tiempo 

que hubieren trabajado, cuolquiern que est6 fuero''• 

Todos loa trnbojodorcs tienen un dio de descanso 

u la semana, pero generalmente lo mitad de ellos lo dis{rutn 

con gose de sueldo Integro; los dcm&s que trabajan a destajo, 

son privados injusticodomcnte de la s6ptimo porte de su sola

rio, ya que este tipo de pago se presta a ctertas confusiones. 

Normalmente los seis o siete d!aa de descanso obligatorio son 

respetados. En cuanto 

compaft!as maquiladoros 

•l 

lo 

pago de tie¡qpo extra solo nlgunoe 

hocen. Cuando menos lo iqitad de 

estos trabajadores lnboron con frecuencia horas extras, o 

veces por deciei6n propio, ya sea para gonor el equivalente 

al solario mínimo o para superarlo, y a veces porque el potr6n 

as! lo requiere, y jom&s les paga el doble o el triple, co¡qo 

se establece en la propia Ley. 

Otro de los problemas dentro de al industrio maquiln

doro es el derecho que los trabajadores tienen de tomar vacacio

nes y esto es debido 11 los diversas formas de contrntaci6n, 
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ya que el patrón no entrega onual111ente uno eonstancia. quc

contenga la antiaÜcdod del trabajador, por lo que resulta 

dificil de.terminar el período en el eual el tJ"obajodor deberá 

tomar la• vocacionca~ Por lo aiie1110, es diflc11. que el traba

jador se separe de al empresa, que dt:"111uestre qué porte del 

perlodo vuc.ocionol y su prima lo corresponde, conforme o. su 

antigÜodad. 

Como pode111os ver, no es que ae niegue al trabajador 

el de.rocho de to!llar vacaciones, sino 1¡ue el patr6n ha.ce este 

tipo de omisiones pera salir beneficiado. 

~n lo refot'ente al r1:parto de utilidades, liste ja111ás 

se pago. Este proble1110 se debe nl sistema de contabilidad 

que llevo la compaijlo, es decir, la utilidnd se mide a trnvhs 

de la rento grovoble., empero, los declaraciones que presentan· 

lo.s coapoñias a la Secretaria de lfociendo y Crédito Público 

resistro.n pérdidas, 

que repartir. 

por lo tanto, no hay ninguno Utilidad 

Por lo que hoce o los derecho~ lohoroles que se refie

ren a ln durac.16n de la relnci6n de trahnjo, es el de mnyor 

probleaa. Este comprende diversos cloaca de normas sobre 

la contrntnción. el ascenso, loa derechos de antigüedad, copo

citoci6n y ndicotramiento 1 cte •• 
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En cuanto el derecho de prcferenci11 que algunos traba

jadores tienen sobre otros pnra ser contratados. el art!cuJo 

154 de la Ley Federal del Trabajo, con fundamento en el arti

culo 123, fracci6n XIII de al Constituci6n, seftaln: ''Los 

patrones estardn obligados a preferir en igualdad de circuns

tancias a los trabajadores 111exicanoa respecto de quiC!nes no 

lo sean. a quienes les hayan oervido sntisfoctoriomente por 

mayor tiempo, a quienes no teniendo ninsunn otra fuente de 

ingreso econ6mico tengan a su cargo una familia y a lou sindi

calizados respecto de quienes no o caten". 

El artículo 157 de lo Ley Federal del Trabajo, señala 

que el incumplimiento del plltrón "da derecho al trnb11jador 

para solicitar ante la Junta de Concilioci6n y Arbitraje, a 

su clecci6n, que se el otorgue el puesto correspondiente o 

se le indemnice con el importe de tres meses de solario''. 

El art!culo 159 refiere: "J.4s vacantes definitivas 

o por uno duroci6n mayor de treinta d{ns o cuando se cree un 

puesto nuevo, serán cubiertas por el trabajndor más nntig\lo 

de la categor!a inmediata inferior de lo respectiva profesión 

u oficio. Si concurren dos o más trabajadores de la misma 

antigÜednd, tendrá prioridad el más capaz y, en tgunldad de 

circunstancias, el que tenga a su cargo una familia". En 

este Último caso, si el patr6n organizó cursos de capac1taci6n 

y adiestramiento, el trabajador más antigÜo tendrá que demos-
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trar que posee los conocimientos y aptitud necesarios para 

desempeñar el puesto, 

La pieza clave de esta legislacibn como podemos ver 

ea, entonces, la antigüedad; uno de loa principios básicos 

del derecho del trabajo es garantizar la estabilidad laboral, 

y de esta forma dar el carácter permanente de las relaciones 

de trabajo. De aqul que el objetivo de la estabilidad en 

el trabajo es, el de asegurar que el trabajador permanezco 

en su trabajo mientras subsista la mntcrio del mismo y, gnrnn

tizar el derecho de antigÜcdnd del cual derivan prestaciones, 

tales como: recibir una indcmni;i:nción mlnimn de tres mc:Jca 

de salario en caso de despido injusti[lcndo, tener preferencia 

para ascender a un puesto más alto, tomar vacnciones más prolo~ 

godas, y como el articulo 16:? lo señala recibir una prima 

de antigÜednd de doce dlns por cada año de servicio cuando 

el trabajador se sopara de la empresa, ya sen en {arma volun

taria despubs de quince afias de servicios, por causas imputa

bles al patr6n, por incapocidnd del trabajador, o en casos 

de conflictos econ6micos que hacen incostenble el negocio. 

La Ley Federal del Trabajo en su articulo JS, cspeci

íica que la relaci6n del trabajo siempre ser& por tiempo inde

terminado desde el momento en que comience a prestor servicio, 

a menos que se hayo hecho un contrato por ohra o tiempo deter-

miando. Salvo los excepciones que ln Ley scfinln, por las 
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cuales el patr6n o el trabajador puede rescindir el contrato 

sin responsabilidad, el 'único normal por el que el patr6n 

puede despedir al trabajador es por enRaño de este último, 

es decir, que el trabajador o el sindicato que lo hubiere 

propuesto o recomendado con certificados falsos o referencias 

se le atribuyan al trabajador capacidad, aptitudes o facultades 

de las que carezca. Dicha causa de rescisión deja de tener 

efecto dcspul;s de treinta dias de prestar sus servicios al 

trabajador. Esta disposici6n ha sido objeto de abuso en la 

industrio, yo que so despide al trabajador al térraino del 

período de pruebo de 30 dios, sin haber probado que hubo engo~o 

por parte del trabajador, y lo vuelven o recontrotar uno o 

dos dias despúes, por un nuevo periodo de prueba. De esta 

manera, gran parte de los trabajadores laboran durante uno 

o varios años a base de este tipo de contrataci6n. 

Como ~encionomos anteriormente, el articulo 35 señnla 

que la controtaci6n de trabajadores puede ser por obro o tiempo 

determinado, Llamados "eventuales" y los de tiempo indeíinldo, 

llamados "de Planto". Estos conceptos se definen de la siRuiente 

manero: (3) "Para la existencia de un trabajo de planta, se 

requiere únicamente, que el servicio deaempeñndo aconatituyfl 

(3) Ejecutoria de lo lo, Sala de la Suprema Corte de Justicio
de lo Naci6n (Sindicato de Ferrocarrileros), toco 2903/36/ 
lo, 3 de Septiembre de 1936, 
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una necesidnd permanente de lo empresa, esto es, que no se 

trote de servicio meramente accidental ••• ". Lo controtaci6n 

de "eventuales", en cambio, se limito o aquellos casos en 

los cuales, según el articulo 36 y 37, " ••• lo exijo lo noturo

lezn del trabajo que se van prestar; ••• " o seo, según el arti

culo 39, por todo el tiempo que subsista lo materia que dió 

origen a lo rclaci6n, lo que es bastante lógico, y sin embargo 

funciono de 111anern seml'jantc que el periodo de prueba. Los 

empresarios de los amquilodorns contratan en la mnyorlo o 

"eventuales'' poro los trabajos de ensamblaje. 

Las compofiiss argumentan que cado pedido que reciben 

de los Estados Unidos constituye un trabajo independiente, 

de naturaleza te111porol, o pesar de que dichas compañías hnn 

sido creadas con el único fin de satisfacer estns peclidos y, 

de que tienen nño~ hnciendolo¡ sin embargo, nudic vigila que 

el potr6n especifique con claridad cuAl es lo obro n dcscmpe~or 

ni se le exigen pruebas que demuestren que dicho trabajo no 

seo normal o permanente. 

Por lo que se refiere ol trobnjo de "planta", c11te 

no garantiza lo estabilidad laboral, puesto que existe uno 

serie de prácticas en lo industria de lo maquilo que atentan 

directamente en contra de lo permanencia de la relnci6n de 

trnbnjo. Por ejemplo, el cierre repentino de las empresas 

moquilndorns, sin Uquidor deudos de ln cmprcea ni indemini-
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zar a los trabojadorea. 

Existen casos de ~nquiladoros que indemnizan a su 

personal antes de irae, como un gesto de buena voluntad y 

de honestidad; pero son contodos las empresas de este tipo. 

En lo 111ayorla de loa casos se cierran inte111pestJv111:11.cntc aún 

sin haber pagado salarios devcngodtis; no es c:ic.trai\o que doj1:1n 

también deudos en el Instituto Hc.1ricano del Seguro Soci11l, 

la Secretaria de Haciendo f Cr~dito Público. etcétera. 

Otro de los 111ecanls1110.s del quo se valen las empresas 

maquila.doras para deshacerse de los tru.bajodores de plnntu., 

ea uno disposic.ión legal denominado suspensión colectivo de 

las relaciones de trabajo, conten1do en los artlculos 427 

al 439 en los que se preveo lo posibilidad de suspender, sin 

pago. paC"te o todo el personnl durante un periodo de sets 

meses que es renovnble. en caso de que unn de los siguientes 

clreunatoncias osi lo requiera: 

"I.- Le fuerza taayor o en cnso fortuito no imputable 

al pntr6n o su incopncidsd f{sica, o •entel o su muerte, que 

produzca como consecuencia necesario, inmediata 

la suspensi6n de los trabajos"; 

directa, 

"II .- La {alta de mnterla primn, no imputable al 

patrón": 
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"III.- El exceso de producción con relación o sus 

condiciones económicas y o las circunstoncios del mercado"; 

"IV.- La incoateabilidad, de naturaleza tc111porol, 

notoria 1 111anifiesta de lo explotación"; 

"V.- La falta de fondos J la i111posibilidnd de obtener. 

los para la prosecución normal de los trabajos, si se comprueba 

plenamente por el patrón ••• ". 

La Junta de Conciliación J Arbitraje tiene lo obliga

ción do estudiar todo la documentación presentada por el patrón 

y determinar si la situación es cr{ticn que amerite lo suspen

sión de las relaciones de trabajo. Al reanudar loa operacio

nes, el patrón tiene oblignción de llamar a los trubajndorcs 

que prestaban sus servicios en ella cuando lo suspensión fu6 

decretado; si se cierro definitivamente, tiene ln obligaci6n 

de indemni~orlos. Sin embargo, cuando lo moquilodoro solicito 

la suspensi6n o terminoci6n colectivo de lo reloct6n laboral, 

se hace sin existir todos los pruebas necesarios pnro estable

cer si lo empresa efectivamente está en crisis econ6mico: 

os! podemos citar que ocho empleodns que loborabon en lo (Óbrl

co de ropo "Legar de H6xico", fueron despedidos, por supuesto 

quiebra de la foctor!u sin ofrecerles ninguna liquidoci6n, 

quienes declororon, refiriendose o los dueños de lo (uctorlo: 
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"Ambos nos amenazaron que .si no oceptab11mos la canti

dad que nos o(rcclan (un mes de salario), posteriormente no 

tendríamos ni esa cantidad, Ante el temor de no recibir nado, 

algunos companeros no tenían otra soluci6n m&s que aceptarlo. 

Como nosotras no aceptamos esto miserable liquidnci6n, los 

propietarios de la L6.bricn nos expresaron: Como no quieren 

firmar su indemnización, no les vamos o dar nodo posterior-

mente. Y recurran a quien sea, nosotros no le tememos n no-

die". (4) 

Denunciaron también, que para no pagar impuestos, 

los dueftos de dicha empresa han inventado lo quiebro de dicha 

compoftlo. Pero esto es falso, ya que contin6on con la contra-

toción de empleados. (5) 

Por otro lodo, cuando los dueños de P1nq1.1ilndorus, 

al volver o abrir sus puertas o cerrarlas definitivamente, 

nadie vigilo que el aviso llegue al trabajador s1.1spendido; 

esta responsabilidad recae exclusivamente en el pntr6n, ya 

que son contadas las maquilodorae que trabajan con un sindica

to, y porque la Jünta no le corresponde, Por lo tunto, esta 

(4) Publicado en el diario MEl NacionalM, el 16 de febrero de 
1989. 

(5) Publicado en eld iario MEl Nacional", el 16 de febrero de 
)989. 
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forma legal de contrntaci6n en la práctica tn111bién se presto 

o muchos abusos. 

Como podemos ver, lns normas de trabajo establecidas, 

en cuanto a contratnc16n y a la relación de trabajo, definiti

vamente no se cumplen, toda vez que no SI! da preferencia o 

aquellos trabajadores que tienen a su cargo una fnmlliu; ol 

contro['io, la preferencia es para los trabnjndortH1 que no .. 

son el Único sostén de su famllio. En cuanto nl derecho que 

confiere· la nntigÜedad del trabajador para que nacicndn a 

un puesto más alto en ln maquila, en lugar de favorecerlo 

en su desempeño y nscendorlo de puesto, parece contribuir 

a lo contrario, yo que entre mayor antlgÜednd tenga el trnbnju

dor, obtiene menor solario, más suspensiones y su trabajo 

es menos calificado. Toda vez que las necesidades 111ás impor

tantes de los dueños de las 111aquiladoras son las de encontrar 

mano de obra no calificada que sen lo 111ás borato, productiva 

y dlcil posible. Por lo que predomina lo tendencia de emplear 

111ujeres jóvenes, con un nivel relativamente alto de estudios, 

sin experiencia laboral y que no sean jefns de familia, en 

virtud de que ln oportunidad de uno mujer jÓven es mnyor que 

ln de una mujer de 30 años de edad o más. 

Las personas con un nivel alto do escolaridad, son 

dC m4s fácil trato y ln corencio de experiencia lnbornl es 

una ventaja cuando el trabajo es por excelencia esporádico, 
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rutlnnrio y mal pagado, 

Por otro lado, es d:lflcil considerar que una j6ven 

que trabaja por primlHºa vez y solo durante uno o dos aiioa 

en lo industrin moqutladora sen una obrero. Ade1111Ss, en la 

111edida que estas personas tcngun cscnsn cJCperiencia laboral, 

es mós dificil que pueda desarrollar In concicncin y la 

orgoniznci6n de un obrero y cxlja sus derechos laborales, 

Por otro Indo, una J6ven que aún no tiene hijos J el hecho 

de que hnyll podido estudiar sin neccstdnd de trnbajnr, implico 

que sus fnmtlinr tienen uno situoctón económica lo nuftctcnle

mcntc buena para permitir que sus hijos no trnbojen, tienen 

menos compromisos económicos que los de un Jefe de fnmilia 

significando con ello que tienen menos necesidad de conservar 

o aumentar su salario. 

Lo ontigÜedad no ocosJona nJng6n ~umenLo en el sola

rio, al contrnrtn, hay 111ás trnbajadorcs de rectcntc !ngrcuo 

a los l'llnquiladoras que ganan má!i del mlnimo que cualquier 

otro grupo de trabajadores con muyor 1tnlJgÜcdad, por ejemplo 

un trabajador que llevo uno o dos años en uno maquilodora 

tiene un trabajo considerado coliíicndu, mientras que un 

trnbajadpr que lleva entre cuatro )' dieciséis años, se le 

considero scmfcnliflcodu y dif!cilmcnle califlcmJo. Otro ml.'dl 

dn indirecta clr. este fcn6mcno es en relación n la e•lad, se cnrrclnc:lona ron 
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el tiempo trobnjando en la maquila. y nivel de cspccialtzaci6n, 

esto es, que el porcentaje de trabajo calificado sube con 

el tiempo, es decir, de los 16 años hasta llegar a los JO 

años, despubs de los cuales empieza de nuevo o bajos hasta 

considerar su trabajo no calificado, raz6n por lo que los 

trabajadores no permanecen mucho tiempo trabajando en sus 

ei:ipresas. 

Se supone que como gcncr~lmcntc sucede en otros 

empresas 111cxicanas, los trabajadores con más antigüedad en 

la maqutladora deberlan recibir un trato preferente en lo 

que a adientramicnto, ascensos y prcstncioncs se refiere. 

Paro los empresarios de las maquilndorns, dichn9 normas 

industriales resultan contraproducentes, porque estas 

industrias no dependen en la mayorla de la experiencia 

acumulada de sus trabajadores: por lo tanto, resulta una 

pérdida el premiar la antigÜedad en la industria de la maquila, 

de ahl que resulte necesario retarlos, o mejor dicho, despedir-

los después de un cierto tiempo, para que no se sientan que 

han adquirido derechos que el empresario no está d lspucsto 

en respetar. 

En cuanto a accidentes y enfermedades de trnbnjo 

dentro de la industria maquiladora, podemos decir que las 

enfermedades más comunes son causadas por el uso de sustancias 

irritantes o productos que originan polvos; los accidentes 

de trabajo mús comunes son heridas en dedos y manos o su 

pérdida. 
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Según lo tablo de cn{cr111cdades de trabojo se1iolodns 

en la Ley Federal son: enfer111cdades cousodns por austanclos 

qul111icas o polvos que producen infecciones debidos n ln lnholn

ci6n de polvos de modero, algodón, 6xido de hierro; en[cr~cdn

des en los vlos respiratorios por inholnciÓn de gases y vapo

res;· afecciones provocados por agentes 111ccánicos, fistcos, 

quimtcos o biológicos; en(crmedndcs del nporato oculnr produci

das por polvos y otros agentes !laicos, qulmicos y biol6gtcos. 

Las enfermedodes producidos por lo postura y el ritmo de traba

jo: trabajos en los que se realizan presiones repetitivos 

sobre dctcrmtnodns arttculoeiones (rodillas, codos, ho111bros), 

trabajos quo requieren posturas (orzados como la dr. los sastres 

o conturerns. Los e(ecciones de neurosis derJvodos de ln 

(otiga industrial son sufridos por trobojodorcs que se encuen

tran expuestos o ruidos y trepidaciones: trabajodores expues

tos a la repetición del 111Js1110 111ovimtcnto; trabajadores que 

laboran a ritmos acelerados, etc ••• 

Finalmente, en lo referente a la tablo de valuación 

de incapacidades permanentes de lo mismo Ley Federal del Traba

ja, se especifico el grado de incopocidad quo representa porn 

el trobnjodor lo pérdida de diferentes miembros del cuerpo, 

monos dedos; pérdida coiapleto de lo movilidad HrticulHres; 

de los rigideces HrticulHres de trastornos funcionales de 

los dedos¡ porli.ltsis completo o inco111plctHs por lesiones de 

nervios pertfbricos. Tombl~n hablo de ln p~rdida o dlominuci6n 

permanente de la. agudeza visual, en trob11jndorcs cuyo actividad 
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sea de elev11da exigeneia visual r aún cuando sea e11Ci¡;encia 

visual mediano o boja. 

Huchos de los accidentes de trabajo se deben únicamen

te al cansancio del trabajador, sobre todo en el Últt.1110 dio 

de trabajo semanal; de repente falla el sistema de coordinacibn 

inconcience y concurren accidentes aparentemente inexplicables. 

Tambi~n el ritmo de trabajo y la monoton!a provocan no solo 

trastornos en el sistema nervioso sino una serie de enfermeda

des psicosomáticas. 

Otro problema médico que es común en todas las ramas 

de la industriu 111oquiladorn es el de la malo alimentnctbn, 

que a veces produce condiciones de anemia y dcsnutricibn. 

Provocando frecuentemente los desmayos, mareos y otros molesta

res que se deben al hecho de que los trnbnjadorea no desayunan; 

a medio din. durante ln media hora de comidn. los trnbajadores 

salen a la calle a comprar lo que se oírece en los puestos 

móviles que se estacionan (rente a las íábrlcas. 

Un grupo de trabajadores en electronica declar11oron 

lo siguiente: 

"En esta empresa se usan materiales qu!micos peligro

sos para la salud como son: el ácido n!trico, ácido hldroíluo

r!drico, ácido sulfúrico, ácido muriático, sosa caústica, 

acetona, tricloretileno, freón, nlcohol m~thnnol, ácido acbtico 
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glacial, etc.; tene111os conocimiento de quc algunas de estas 

sustancias están prohJbiC:as en los Estados Unidos, sal,·o con 

una verdadera protección para los obreros que lns nu1nejan, 

pues son causantes de varias enfer111edades que a corto o largo 

plazo producen 111ales incurables y hasta la muerte; además, 

un grupo grande de compafitlras usan microscopios, que afectan 

el nervio óptico, y a algunas les han causado trastornos en 

la vista y consancto mental. Cuando estas compañeros se sien

ten enfer111as, optan por despedirlas sin darles lo inde111ntzactón 

correspondiente y además carecen de un seguro profesional'', 

(6) 

Las condiciones f!sicaii de las moquiladorns de CD(IO 

son semejantes entre s! y est6n por· debajo de las empresas 

electr6nicas. Los locales son bodega11 grandea1 a veces hay 

ventanas pequeñas colocadas arriba del nivel de la vista do 

las personas, sin aire acondicionado ni música ambiental. 

Aparte de los problemas que son generales en todas las maqui

ladoras, las costureras sufren de várices, atrofiamiento del 

riñon y bursitis en el caso de las planchadoras. Corren el 

riesgo de perforarse un dedo con la aguja de la máquina, ac

cidentes que son relativamente frecuentes debido a ls gran 

velocidad con que cosen: despu6s de colocar la tela debajo 

(6) Ibid. p. 54, 
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de la aguja. aceleran la mAquina al máximo jnlondo y dirigiendo 

la· iela con ambas manos y brazos: por cualquier descuido 

resulta fácil de que la mano sigo el curso de la tela hostn 

la aguja. 

Es en este aspecto donde también lns 111nquilodorcas 

tienen graves fallas que van en contra de sus trabajadores. 

Los violaciones al derecho laboral fundamental de 

seguridad en el trabajo son tan graves como r~muncroct6n, 

puesto que paru c:ii:igir que se respeten todas las prestaciones 

a que tienen derecho los trabajadores el requisito "sine qua 

non'' es lo csto~ilidad en ~l. 

El trabajador dtf!cilmente puede exigir su Ciltactón 

inmediata al IHSS si está contratado temporalmente, o su dla 

de descanso sc11111nol con pago Integro de su eolorio, o el pago 

de horas extras, vacaciones, reparto de utilidades, etc •• 

Una protesta por los dai\os flsicos o psicol6gicos cnusadoa 

por el trabajo en lu mnquila, o una petict6n de reinstalación 

despu6s de un accidente con el mismo salario anterior, podrla 

terminar con el despido del quejoso. 

La Ley Federal del Trabajo es respetada en lo medido 

en que el gobierno est& dispuesto a imponerla y los trabajado-

res n reclamarl¡¡. Hasta ahorq, ninguna. de estns rueri.as se 
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ha podido imponer, con lo consccucncin de que siguen aumentan

do el ritmo de trabajo, de inseguridad del mismo, lo neurosis 

y somotización, y la bojo absoluto de los aolorios, los presta

ciones y los condiciones de trabajo, dando como rcsu1todo 

el deterioro humano de estas personas. 

b).- ATRIBUCIONES Y FUNCIONAMIENTO DE LA AUTORIDADES ENCARGA

DAS DE LA VIGILANCIA Y APLICAClON DE LAS NORMAS LABORALES 

Lo Secretarlo del Trabajo y Previsión Social tiene 

lo [ocultad, entre otras muchas, la cstnblccida en el artlculo 

40 de lo Ley Orgánica de lo. Administración Pública Fodcral, 

la cual en lo relativo dispone; 

"1.- Vigilar la observancia y aplicación de las 

disposiciones relativas de lo Administración Público federal 

contonidoe en el articulo 123 y dcm6e relativos en ln Constitu

ción federal ••• ". 

Lo t.ey Federal del Trobojo en eu ortlculo 540, esta

blece como (unciones de ln lnspccción del Trabajo los siguien

te! 

"1.- Vigilar el cumplimiento de los normas de trobo-

jo; 
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"tl.- Facilitar inforaocibn t6cnico y oacsoror a 

los trabajadores y patrones sobre lo i:oanera m&a efectivo de 

cumplir los normas de trabajOl 

111.- Poner en conocimiento de la autoridad los 

de(tcicncias y violaciones o las normos de trabajo que observe 

en las e~prcsos y establecilfliento; 

lV .- Reoli~or los estudios y acopiar los datos que 

le soliciten l<Js ll.UtotidBdes y los que juzgue convenientes 

pllra procurar la arlflonlo de los relncianes entre t.rnlu1jndores 

y patrones; y 

V.- loa de•As que le confieren lns leyes. 

Lo Inspección del Trabajo lo llevan o coba los 1nspec• 

tares locales (en el coso de los moquilodoros en la rrontero) 

quienes vigilan el cumplimiento de los contratos de tra'bnjo, 

de lo Ley y sus Reglomcntos, mediante visitas pt!'ri6dicas que 

hacen a las eJ11presns durnnte lns horas de trabajo. El loa: 

levantun una act.11 (Jor cada inspeccibn, l:utcicndo const.:ir en 

la J11ismn las deficiencias Y violacionea a lns normns de traba

jo, entregando ~no copia a las partes y turnarla a ln autoridad 

correspondiente. 

En caso de que el inspector encuentre alguna 1rregula-
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ridad lo haTá saber o la autoridad c.orrespondiente, quien u 

au vez 11u1.ndor6 un escrito a la e111presa responsable pnra que 

corrijo dichas irregularidades. Si o pesar de ello la empresa 

persiste. se hará acreedora a unn snnci6rt econ61111ca que serla 

fijada de acuerdo a lu falta CQlll:etidn. 

De los artículos mencionados, podemos decir que DBa 

visilancJa es relativo, toda vez que las autoridades laborales 

' mexicanas; entre ellos la Inspección del Trabajo, dependiente 

de 111 Secretsr(a de Trabajo y Previs.tOn Social, no cucntQ 

con los recursos financieros ni humanos capaces de inspeccionar 

y obligar mediante acciones coactivas, el cumplimiento de 

las disposiciones laborales npltcablcs, como lo son las señala

dos en el ort!culo 25 de ln Ley Federal del T~nbnjo, o sober: 

"El escrito en que consten l1Js condiciones de trabajo 

deberá contener: 

I-- Nombre, nacionBlidod, edad. se:ica, estado civil 

y do11ticilio del trBbajador y del patrón; 

II.- 51 ln rclnc:16n de trabajo es poro obra o tiempo 

determinado o tiempo indeterminado; 

III.- El servicio o aerv.icios que del.Hin presto.rse, 

los que se deter~inaron con la mayor presición posible; 
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IV~- La duraci6n do-ln jornada¡ 

VI •. - Le forme y monto del salario; 

VII.- EL-d!a y el lugar de pago del salario; 

VIII.- La indicaci6n de que el trabajador serA capa

citado o adiestrado en loe términos de los planes J progrqmas 

establecidos o que se establezcan en ln empresa, conforme 

a lo dispuesto en la Ley; y 

IX.- OtraH condlctunes de trabujo, tales como días 

de descanso, vacaciones y demás que convengan el trabajador 

y el patr6n". 

As! como las señalqdaa en loa articulos 391 J 39lo 

del mismo Ordenamiento Legal, entre otros. 

Frecuentemente los empresas maqutladoras rehuyen 

el reconocimiento al derecho de ontigÜedad de los trabajadores, 

entre otros, mediante auscripci6n de contratos de 28 y JO 

dios, no obstante que dichos contratos carecnn de relevancia 

Jurídica. 

En cuanto a los salarios de loa trabajadores de la 

maquilo no son los prescritos por la Ley Federal del Trabajo, 
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como lo son los salarios mlnimos generales y profesionales, 

Lo mismo ocurre con los d!!spidos sin justn causa, el pago 

de in~emnizociones; por lo <¡ue los empresarios siempre están 

violando la Lar y como consceuencio de ello, explotando n 

los trobajadorca. 

Por lo que hoce a la Junto de Concilioci6n y Arbitraje• 

funciono como mediador entre lo empresa y los trabajadores, 

y oficialmente su funct6n primordial es lo de ser un recurso 

de protocci6n poro los trnbojodores contra los abusos y viola

ciones por parte de los patrones. 

Sin embargo, no todas las de1Dond11s y conflictos son 

registrados, Existe uno serie de ( iltros o instancias poro 

que los trobojodores o simUcolos se desistan o pacten convenios 

entes de poner sus demandas en los Libros de Gobierno de lo 

Junta. 

De acuerdo con algunas estad1sticas, encontramos 

que, Únicamente un 10% de los conflictos individuales que 

se seneron en los plantos maquilodoros llegan a los tribunales; 

esto ea ast, ys que como se seftola, la empresa logra persuadir 

ol trobojodor ol decirle que si entablan nlsún juicio d1Etcil-

111ente podrlo ganar; asimismo, le hace ver que dichos juic:fos 

son prolongados e ilQplican ¡;netos que posiblc111cntu el trnbojn

dor no puedo pagar, pero ode1116s, le hace. ver que si hl entn11ls 
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un juicio contra la empresa, esta· podr!a boletinor su nomb["e 

en otras empresas para que ~insuna, acepto darle trabajo. 

Esta práctica la prohibe la Ley Federal del Tl"abajo 

en el articulo 133, fracción IX. (7) Pero sin embargo, si 

persiste y declara que llevará a cabo el juicio, la empresa 

le hace una proposición econ6mico de tal manera que antes 

de que se registre la demanda en la Junto de Conciliación 

y Arbitraje, el trabajador y la emprl!sn llegan a un "convenio" 

que, en todos los casos resulta ser une ci[ra inferior a la 

demandada por el trabajador. De esta manera la empresa moqul

lodora le hace ver que con dicho convenio le ha ahorrado tiempo 

1 una serie de gastos, ya que si el obrero gana el juicio 

ha perdido todo en menos del abogado y gt1stos generados por 

el juicio. 

Por otro lodo, si bién es cierto que la Procuraduría 

Federal de lo Defensa del Trabajo y la que depende de la Direc

ci6n General del Trabajo y Prcvisi6n Social del Deporta.mento 

del Distrito Federal, resuelven los problemas obrero-patronales 

antes ~e llegar a los Tribunales, es decir, antes de que se 

(7) Articulo 133 de lo Ley Federal del Trabajo: Quedo prohi.bJ. 
do o los patrones: Emplear al sistema de "ponei- en el in
dice" a los trabajadores que se separen o sean separados -
del trabajo paro que no les vuelva a dar ocupaci6n; ••••• 
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inicie la litis, impidiendo que estos se colmen de asuntos, 

también es cierto que son insuficientes para resolver todos 

los problemas obrero-patronales. 

La Procuraduria Federal del Trabajo, cuento con 92 

Procuradores auxiliares en todo el pala, 60 s6lo paro el Distri 

to Federal, y la que depende del Departamento dc-1 Distrito 

Federal, con solo 8 Procuradores auxiliares del Titular. 

Sin embargo, es oqu! donde surgen las diferencias importantes. 

Lo procuraduría Federal, con 60 auxiliares directos 

del Procurador, ve apenas unos mil juicios anuales, mientras 

que lo Local, con 8 Procuradores auxiliares dli curao n mlis 

de 4 mil asuntos coda afio. 

Si consideramos que lo poblnci6n trabajadora ton 

solo del Distrito Federal reboso los 4 millones que desde 

luego requieren ntenci6n de porte de lns autoridnden, siendo 

indispensable que esa atención se les proporcione de la manero 

más expedita y efica;r; posible, resulto necesario ampliar los 

[unciones y dotar a ambas Procuradur!os de mayor personal 

capacitado y suficiente para cumplir con los mismos. 

Es imprescindible moderni;r;or estos instrumentos pnrn 

defender en formo eficaz los derechos de los trnbajodores 

mexicanos. 
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Por otra parte, la Comisi6n Jnteraecrctarinl que 

contempla el articulo 32 del Decreto del 15 de agosto de 1983, 

en la que participan varias Secretarias, incluyendo la del 

Trabajo y Previsi6n Social, debiera a nuestro entender, tomar 

conocimiento en este tipo de irregularidades que hon sido 

reiteradamente denunciadas por los organismos sindicales regio

nales. 

e).- NECESIDAD DE UNA ADECUADA REGLAHENTACION EN EL TRABAJO 

DENTRO DE LA INDUSTRIA AHQUILADORA. 

La legislación mexicana en los campos laboral, mercan

til, fiscal y otros, más aún en su aplicación, es marcademcnte 

favorable al capital extranjero, las empresas y empresarios, 

al mismo tiempo que disminuyen los derechos de los trabajadores 

mexicanos. 

El Decreto del 15 de Agosto de 1983 fue la base de 

la cxpansi6n de la industria maquiladorn en H6xico, particular

mente en la frontero norte, durante los aftos de 1984 y 1985 

casi se duplic6 el número de 111aquiladoras y se cuadruplic6 

el número de trabajadores. 

Dicho decreto está destinado al fomento y operaci6n 

de la Industria Haquilndorn y no para la defensa de los inte

reses del país y de los trabajadores. 
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Se subraya la importancia de la Industria Haquilodora 

como seneradora de empleos por su propia naturol~zo, eonsidera~ 

do q_ue nor111almente las operaciones de ensamble son tntensivns 

en mano de obra, 

Al introiluclr cista industria al pa!a l!n 1965 y 1966, 

el Gobierno Mexicano procur6 abatir el ser~o problema del 

desempelo en la %Ona fronteri:z:a con los Estndos Unidos; sin 

embargo, t!l rbgimen legal que reguln las relaciones laborales 

no contemplo disposiciones ni aplicacibn particulares respecto 

de las empresas maquilodoros, siendo lo Ley Federal del Trabajo 

lo base de dicho régimen, Por lo que resulto necesario someter 

la existencia y (uncionamientQ de dicho empresa al RE-gim.en 

Jurídico Hexicono. Exigi• el cespct.'1 11 nu-estca Ley federal 

del Tcabajo en cuant:o a los decechos du los trobojadocelf 4 

la contcatnci6n colectiva, al salario profesional, a lns indcm

ni2acionea por despidC>, accidentes de trabajo, enfermedades 

pro(csionistas. 

Debe establecerse un elemento tmperotivo respecto 

de la debida observancia de ls Le1 laboral, cuestiOn que ameri

ta una preocupaci6n, puea.to que ni los derechos sindicales 

ni los salarios =lnimos, son en dichas industrias observadas 

como regla general. 

Respecto a la dccluración de ter111inación de: un programa 
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de maquilo sigue habiendo auccncios importantes. No huy garon

t!os para los derechos laborales, pues es ampliamente conocido 

que dichas empresos trobojon con maquinaria liviano de f6cil 

retiro, y muchas veces empresarios "golondrinas" desaparecen 

de sus bodegas generalmente rentados, dejando pendientes dere

chos laborales y prevencionales de sus trubnjudores. Lomento

blemonte no hoy una fion211 o gornntlo poro cubrir este tipo 

de illcitos que couson grave daño o los sectores lnboroles 

de la frontero principalmente. 

En esto mismo lineo, en materia de adiestramiento 

tampoco hoy una cloro exigencia nl respecto. Lu oxpcricncio 

es desolentodorn, pues lo oblignci6n de copncitnr en la rcoli

dod se ha concretado en aportes que los emrresos moquilodorns 

entregon onuolmcnte a las Cámaras de Comercio locales, sin 

que toles Organismos efectúen programas de ndlcstromicnto 

ol personal que laboro en estos plantos. 

Por otro lodo lo tendencia o contratar j6venes que 

aún no cumplen los 23 ailas de edad, y su consisuicntc despido 

una Tez que cumplen tol edad, es un signo nesativo que evldcn-

cio uno deshumonizoci6n que no es contcmplndo por el decreto 

untes referido. 

En los contratos individuales que cclcbrun estos 

cm presos, pueden lccrsc cláusulas tan injustos como ln de 
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dar por terminado el contrato cuando el trabajador no se pre

senta a laborar a las 24 horas de ser llnmndo n cumplir su 

jornada de trabajo. 

Otro elemento que ha quedado en la ombigÜcdod es 

el rc!erido a lo suspensión de labores previstas en la Ley. 

En otcnc.i6n a que el ritmo de produc.ci6n de operación 

no depende de la emprc!'ID, sino del volúmcn de materia que 

reciba de acuerdo con lo demanda correspondiente, lns portes 

eonvienen expresamente en que además de los cousns de suspen

sión de labores sei'lolodas por lo Ley, serán causas de suspen

sión temporal del contrato: 

"a).- La alza de 111atcrin prima por cunlquicr cnusn, 

inclusive cuando demore su entrego en los aduanas". 

Supeditar ol trobojodor o causas de (ucrza mayor 

imputobles o bl, oblig&ndolo por tonto a no trabajar y dejar 

de percibir su sustento, es atentar contra los derechos de 

la clase trabajadora. 

Debido a esta condicibn de trabajo de los moquiladoras 

por que las empresas norteamericanas, dejan de operar, o porque 

no hocen pedidos a estos plontas, serle bueno para los traboja

dores me:iticanos, que las autoridades laborales exigieran una 
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fianza para poder contratar con los obreros canalizada a través 

de NAFlNZA para evitar que los cmpresar-ios abandonen a su suerte 

a lc:is trabajadores rehuyt!ndo al pago de su lndemnizacibn y 

prestaciones a que tiene derecho, como lo establece expresa

mente la Ley federal del Trabajo en su articulo 28. 
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CONCLUSIONES 



CONCLUSIONES 

PRIMERA.- La industria 111oquilodora ha crecido con 

gr:an rapidÍ!z y ocupa gran ventaja en co111p1u·nct6n con otros 

paises en donde se hn establecido este tipo de industrias 

por los salarios relativos que se pngon en México, por el 

co_njunto de ventajas geográficos, econ6111icas y políticas. 

SEGUNDA.- La evoluc16n de este tipo de industrio 

se ve influida tonto por factores inherentes u la economia 

y a polictcas norteamericanas, como otros de origen mextcnno. 

Norteamertc:anas en cuanto al tipo de empreao, localización, 

ta111año del establecimiento y duración de la instalación. 

Sin embargo, el papel del gobierno mexicano o través de la 

creación de une infraestructura básica y de unn legislación 

capaces de permitir el desarrollo de acttvtdndes de subcontrn

tnción en M6xtco fu6 de fundamental tmportoncln. 

TERCERA.- Lo pollticn del gobierno mcxtcnno de faci

litar el establecimiento de las moquilnd<Jros norteomericunns 

es cuestionable, no solo porque no pueden c<Jntrtbutr o resolver 

el problema del descmpclo ya existente en la poblact6n econó

micamente activa de le frontera, sino ta111bi6n porque se ha 

creado un nuevo sector de poblnci6n que hnbin sido econÓiqfco111en

te lnoctivo. 

CUARTA.- Los 111oquilodoros han venido o sianificnr 

lo pouperizoción progresivo de nl clase obrero¡ la reducción 
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absoluto del salario del trabajador, la pérdida paulatino 

pero constante de las condiciones básicas lobor'olcs, lo esta

bilidad en el trabajo por medio de contratos de prueba y/o 

temporales, coflictos econ6micos y despidos; no ofrece oportu

nidades de mejoramiento laboral; y el empeoramiento de los 

condiciones inadecuadas de seguridad y orgnni~oct6n del trabajo 

en este tipo de empresas que don lugar o uno serie de cn(crme

dadea y accidentes de trabajo que 11(ccton considerablemente 

al trabajador y a su familia. 

QUINTA.- Lo pol!ttco laboral "sui gcncris" de las 

maqutladoros o través del instrumento principal de lo ''lnmigro

ct6n", hon creado su propio "oferto" de mano de obrn, que 

Bolo puede ser utilizoda en este tipo de industrio, esto es, 

lo fuerzo de trobnjo minuciosamente escogido, de tol manero 

que sen lo mlis borato, productivo y dlcil posible que viene 

o ser el de los mujeres jbvenes, quienes trnbojnn por menos 

solario que los hombres y no les intereso numentnr sus ingre-

sos, puesto que no tienen responsobilidnd econ6mico. Adc1116a, 

como este resulto ser su primer trabajo, su conciencio de 

obrero aún no se desarrollo, por tonto, resulto dificil que 

se organice poro exigir mcjoros laborales, 

SEXTA.- Lo preferencia por lo trobojndorn ha ocnsio

nodo un desequilibrio en relnc16n con el empleo entre hombres 

y mujeres¡ uno ruptura en lo estructuro fnmtlior tradicional, 
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ya que con esta institución la mujer suele ser el sosten econó-

mico de la familia. Y a6n.cuando no existe una base s6lido 

paro firmar que ~ste cambio sea la causa de algunos desajustes 

sociales, la verdad es que en la frontera norte del pala so 

han agudizado los problemas de delincuencia, drogbdicción 

y a.lcoholismo, 

SEPTIHA.- Lo más grave es que el tiempo de vida 

laboral de la mujer disminuye rápido porque sobrevienen colap

sos nerviosos, ceguera progresiva, sobre todo en lo maquilo 

de portes electrónicas; además, como caracterlstica general, 

propicia la rotación del personal con el !ln de evitar que 

se acumulen los derechos de nntigÜednd. 

OCTAVA.- Las condiciones de trabajo en este tipo 

de industrio son claramente inferiores a los especificadas 

por lo Ley Federal del Trabajo, por lo tonto es conveniente 

brindar protección a los trabajadores me•icnnos, 

NOVENA,- Es necesnrio que el gobierno mexicano adopte 

medidos para lo organización sindical rescatar los derechos 

de sus agremiados; que establezco lo responsabilidad .de las 

autoridades de tr&b!ljo todas las lnstnncias cstntnle.11 frente 

s esta forma de e•plotoción del trabajo nsalorlodo con empresas 

extranjeros. 
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DECIHA.- Al parecer no es que no existan instrumentos 

leaales sobre la industria maquiladora de exportación; lo 

que ocurre es que ol principal d~ elloa est& concebido para 

el fomento y operación de la industria, mós no para la defensa 

de los trabajadores del país. 

DECIHA PRIMERA.- Lo incursión de México al mundo 

de las maquiladoras obliga a una revisi611 de las leyes jur!dt

cas que rigen el elemento principal de la producci6n de lo 

riqueza, es decir,• el trabajo, de tal manera que se adecúe 

a los necesidades que Vf\'e actualmente el trabajador en la 

industria maquiladora. 

DECIHA SEGUNDA.- Por tal motivo ca necesario la 

creación de un capitulo más en la Ley Federal del Trabajo, 

dentro de los Trabajos Especiales que regule exclusivamente 

las actividades de la Industrias Haquiladorns, con el fin 

de mejorar las condiciones de trabajo y salud, de una mayor 

estabilidad en el empleo y mayor apoyo por parte de los sindi

catos y autoridades laborales a los trabajadores de estas 

industrias. 

DECIHA TERCERA.- Que las empresas maquiladoras se 

comprometan o perinanecer en el pa!s para aseauror el cumpllmie!!. 

to de sus obligaciones laborales y dejen de ser capital ''golon-

drino", Asimismo, se respeten los derechos de los trabajado-
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res, lo contratación colectiva, el salario profesional, los 

indcmntzeciones por despido, accidentes y enfermedades de 

tr11.bojo, 

DECJHA CUARTA.- Se debe obligar a este tipo de ind~s

trios n establecer un depósito como gornntfo que cubro cuando 

menos los tres meses de 1ndemniznci6n o que tiene dcrccl10 

codo trobojodor cuando cierra uno empresa moquilodora, 

DECIHA QUINTA,- Rcclentcmentc el Secretarlo del 

Trabajo y Prc,·ist6n Social, informó el inicio de un proyecto 

de uno Nuevo Ley Federal del Trabajo. Ló revisión n ln actual 

Ley Federal del Trabajo ser6 a cargo de unn Comisión compucs-

ta fundamcntolmcntc por c111prc11nrios y trabnjadorcs. Scrtn 

bueno que en tal proyecto se tomaron en cuenta los considera

ciones anteriormente expuestas. 
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